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SIGLO MÉDICO
%

(B O L E T IN  DE M E D IC IN A , G A C E T A  M É D IC A

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )

ferióáico de Medicina, Cirugía y farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y profesionales de las clases médicas
FU N D AD O RE S

SEÑORES D E L G R A S . E S C O LA R , M E N D E Z Á L V A R O , T E J A D A  Y  E S P A Ñ A  Y  N IE T O  SE R R AN O

DIRECTOR

D. MAT Í AS  N I E T O  S ERRANO

REDACTORES: D O N  RA M O N  S E R R E T .  — DO N C Á R L O S  MAR ÍA  C O R T E Z O .  — DON Á N O E L  P U L I D O .

Este periódico sale á lu* todos loe domingos y forma 
ttda afío un tomo de 832 páginas y ademas las portadas é 
índices, que se regalan á los suscritores.

Las reclamaciones de los números que sufran extravío 
deberán hacerse indispensablemente dsrtro  de los dob meses
íns SIGAN i  LA PALTA.

Precios de suscricion de EL SIGLO.— M adrid : 3  ptas. trimestie 
P r o vin c ias : 4 ptas. trimestre, 8  ptas. semestre y 15 ptas. el 
aflo; Extranjero, Ultramar y Filipinas, 2 0  ptas. al año.

Precios de suscricion de la BIBLIOTECA. —  1 5  ptas. al año en 
toda España, que pueden pagarse en tres veces, 5 ptas. cada 

•+* vez.— Extranjero, Ultramar y Filipinas, 2 0  pesetas al año.

A D V E P v T E N C I A  D E  L A  A D M I N I S T R A C I O N
Rog-amos á los señores suscritores que 

no han satisfecho aún sus suscriciones del 
año actual se sirvan ponerse cuanto antes 
al corriente de ellas, si no han de sufrir 
retraso en el envío del periódico ni de las 
obras de la Biblioteca. ______BIBLIOTECA ESCOGIDA^DE “EL SIGLO MEDICO-

Ponemos en conocimiento de nuestros suscritores que está agotado 
tomo I de la FARMACOPEA-FORMULARIO.
Tenemos en prensa —  y  repartiremos en este mes de Mayo —  el tomo I I  de la

FiRiiCOPEi-FORi u NIMSi D
gíie Contiene las Farmacopeas Austríaca, Belga, Británica, Danesa, Española, Francesa, Estados Unidos 

América, Germánica, Helvética, Italiana, Mejicana, Neerlandesa, Portuguesa y  Rusa-; los Formularios 
® l̂ s Hospitales civiles y  militares de España, Francia é Inglaterra; Fórmulas de los Síes. Ariza, Bardet 

J%asse, Bouchardat, Dorvault, Dujardin-Beaumetz é Yvou , Gallois, González Velasco, Grosser, Olavi- 
Strümpell y  otros muchos distinguidos profesores, y  los medicamentos nuevos.

^0 creemos inmodestia el decir que esta obra no cuenta con ninguna otra análoga en el mundo.
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PREPARADOS EN LA FARMACIA
m;r.

DR, RICARDO GARCERA CASTILLO
_____________________________  Magdalena, 10, Madrid.

9 B A Y A C O L ,  principio activo de la cicosola de li.iya, segnn KraPiitzol, es el dlliino medicainenlo queja cicoci.'i 
para coiiihalir con éxilo las enfenuedades de los óigaoo.s respiialoiios, calarros agudos y crónicos, afecciones pul- 
en e l _____
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para combalir con éxilo las enfenuedades de ,
primero y segundo periodo, ele. ül Dr. flornei-, Salili y oíros varios ciinicos e.spanoles que ya han ensayado 
•ación dicen que con el uso de !a misma se facilita la expectoración, calma la lo- y dolores, el sueño es má.s 

j,- vüsan los sudores, disminuveii los bacilos y aumenta el apetito. Para más detalles véase niiestm prospecto.
“ ■ccio de! frasco, 3  pesetas; caja, 2. Se remiten por el correo y ferrocarril á quien los pida. MAGDALENA, 10, Farmacia.
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V A C A N T E S

H O S P IT A L E S  M IN E R O S DE T R IA N O
Se halla vacante la plaza de médico del distrito de la 

Barga, dotada por la Comisión de los Hospitales Mineros 
de Triano con el sneldo anual, pagadero por mensualidades 
vencidas, de 2.500 pesetas. ,

La  Comisión se compromete además á aumentar 250 pe­
setas cada año hasta constituir un sueldo anual de 3.000 
pesetas, siempre que el comportamiento del médico sea del 
agrado de la citada Comisión.

Para más pormenores pueden dirigirse los solicitantes, 
bien á la Secretaría del Hospital de Triano. Arenal, 8, en­
tresuelo, Bilbao, ó al médico director al Hospital de Triano, 
Gallaste. Las solicitudes, acompañadas del título ó de su 
certificado, deberán presentarse para el 16 de Mayo. 

Bilbao, 27 de A bril de 1889.

—  La  de médico-cirujano de Oastrillo de Murcia (Bur­
gos). Dotación 50 pesetas pagadas de los fondos municipa­
les por la asistencia de 7 familias pobres y  las igualas con 
150 vecinos acomodados. Solicitudes hasta el Í3  del co­
rriente al alcalde D. Pedro Escalante.

— La  de id. id. de Navales ( Salamanca), partido de Alba 
de Termes. Hab. 822. Dotación 75 pesetas por la asistencia 
á las familias pobres y  las igualas con unos 90 vecinos pu­
dientes. Solicitudes hasta el 14 de Mayo al alcalde D. Juan 
Flores.

— La  de id. id. de Cabrillas (Salamanca), partido de Ciu­
dad Rodrido. Hab. 230. Dotación 999 pesetas por la asis­
tencia de 70 familias pobres, más las igualas con los veci­
nos pudientes. Solicitudes hasta el 15 de Mayo al alcalde 
D. Antonio Mantilla.

PREMIADA EN L A  EXPOSICION DE BARCELONA CON

C U A T R O  M E D A L L A S  D E  ORO

C H O C O L A T E S . — C A F É S  M O L I D O S

TA PIO C A . —  BOM BON ES

D epósito  g en er a l : Galle Mayor, 18 y 20

s u c u r s a l : m o n t e r a , 8 

MADRID
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DE
GUIPÚZCOA

Aguas sulfurado ■ sulfhídricas -nitrogenadas. 
Las más mineralizadas del Norte de España.

Exitos sorprendentes en las enfermedades cutáneas, bet- 
pélicas y escrofulosas en sus diversas formas, como también 
en las de naturaleza parasitaria.

Eficacísimas en las dispepsias, infartos hepáticos, clorósiSi 
linfalismo, escrofulisrao tórpido, desórdenes menstrualei 
catarros de las diversas mucosas, algunas afecciones delsií 
tema nervioso y reumatismo.

El establecimiento tiene instalación balneoterápica com­
pleta, fonda bien amueblada y mesa de primer orden.

Temporada oficial: de 15 de Junio á 15 de Setiembre.
Itinerario: por Vitoria á Zumárraga; coches en combim* 

don con los trenes.

FA R M A C IA M ED IN A
Farmacéutico por concurso de la Beneficencia Municipal de Madrid, premiado por el Gobierno

y  en la Exposición Farmacéutica Nacional
-------------------------------------  S E R R A N O ,  36, M A D R I D _____________________ ^

M E D I C A M E N T O S  N U E V O S
Acetal.
Acetanilido (Antifebrina). 
Acetofenetidina. 
Adonidina. 
AdoDisvernatis.
Agaricina.
A illo  (Tribromuro do). 
Amilemo (Hidrato de). 
Arallo (Nitrito de). 
Antipirina.
Apio!.
Apomorñna (Clorhidrato de) 
Arbutina.
Arenaria rubra (Planta). 
Arenaria rubra (Extracto). 
Aseptol (Acido zozólico), 
Asparrag-uina. 
Aspidospermina.

B
Boldo.
Berberina (Sulfato de). 
Bismuto (Salicilato de). 
Buebú (Hojas de). 
Buchú (Extracto de). 
Buchú (Jarabe de). 
Buchú (Tintura de).

O
Cal (Hipurato de). 
Cannabina (Tanato de). 
Capsicina.
Cáscara sagrada (Corteza).

Cáscara sagrada (Extracto). 
Cerio (Oxalato de).
Cerio (Salicilato de). 
Cocaína pura.
Cocaína (Clorhidrato de). 
Coca del Perú (Hojas do). 
Coca del Perú (Extracto de). 
Con vallaría maialis(Planta) 
Convallaria maialis (E x ­

tracto de),
Convallaria mai'alia (Jara­

be de).
Convallarina.
Coto (Corteza de).
Cotoina.
Curare.

E
Eseopoleina.
Esparr agina.
Esparteina (Sulfato de). 
Estigmas de maíz (Extrac­

to ue).
Estigmas de maíz (Jarabe). 
Eucalipto).
Euphorbia pilulifera. 
Evonimina.
Exalgina.

P
Fenacelina.
Fosfoleina.

G
Gelsemina (Clorhidrato de).

Gelsemium semparvirens. 
Gelsemium (Tintura de). 
Guaco.
Guaco (Tintura de). 
Guaraña.
Guayacol.

H
Hamamelis virginica. 
Hamamelis (Tintura de). 
Hasohichs.
Helenina.
Hidrastina.
Hioscina (Clorhidrato de). 
Hipnono.
Hydrastis canadensis. 
Hydrastis (Tintura de). 
Hydrocotila asiática.

Ictiol.
lodol.
Iridina.

Jequirity.
E

Kairina (Clorhidrato de). 
Kola (Nuez de).

Lanolina.
Lantanina.

Lobelia inflata.

M
Maltina.
Mentol.
Metilol.
Mirtol.
Morrhuol.

N
Naftalina.
Naftol.
Níkel (Bromuro de). 
Nitroglicerina (Disolución 

medicinal de).

Papaina.
Papaina (Elixir de) (1). 
Paraldehido.
Peleterina (Sulfato de). 
Peleterina (Tanato de). 
Pereirina (Clorhidrato de). 
Pilocarpina pura. 
Pilocarpina (Clorhidrato). 
Pilocarpina (Nitrato de). 
Pilocarpina (Salicilato de). 
Pilocarpus Senex. 
Picrotoxina.
Piridina.
Propilamina.
Proxeina.
Piscidia Erythrina

Q
Quebracho (Corteza de). 
Quebracho (Jarabe de) (v 
Quebracho (Tintura de)- 
Quassina.

R
Resorcina.
Rosanilina (Clorhidrato «•

Sacarina.
Salol. .,
Strophantus (Semillas 
Strophantus (Tinture a®'- 
Sul fonal.

Talina (Sulfato de). 
Talina (Tartrato de). 
Teobromina. 
Terebeno.
Terpina.
Terpinol.
Timol.
Traumaticina.
Tripsina.

u
Urétano.

i¡p
Vaselina liquida 

yecciones hipodérnu®^ 
Vicentosina.

(1) Elixir de Papaina de Medina: D ig e s t iv o  p od eroso  y de excelentes y seguros resultados en los dolores de estómii*' 
dispepsias, gastralgias, convalecencias lentas, vómitos, pérdida del apetito, etc.

(2) Jarabe-Medína de Quebracho: A n tia s m á tic o  p od eroso , recomendado como tal por celebridades médicas y P*’’ 
los periódicos médicos de Madrid El Genio Médico-Quirurgico, El Siglo Médico, La Revista de Medicina v Ciruaia
El Jurado Médico, El Diario Médico y otros de provincias. ^
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MEDALLAS ES LAS EXPOSICIO.VES UNIVERSALES: PARIS 1878, AMDBBES 1885, BAllOELOSA 1883

VINO.ePEPTONA CATILLON
Carne a s im ila b le  y  Fosfa tos orgá n icos  6 Pep tona  fos fa ta d a

Goiopleuiento de nutricioo m uy útil á todos tos en terzn oa  y  o o n v & le c ie n te s , 
Restatiiece el a p e t ito  y  las d íg es tion ea . — Poderoso reparador de las F u e rz a s  
d e b ilita d a s  por la .E dad , la F a t ig a ,  e l n e s a r r o l lo ,  las E n fe rm e d a d e a ,  etc.

SOLUC ION  dePEPTONACATILLON p o l v o  de peptona  CATILLON
Peptona pura, inalterable, representando 

10 veces BU peso de carne asimilable. 
Alimento de toe enfermos que no pueden digerir. 

Dosis : i  á 8 caobaradiUs por dia. 
Bln/ermedadea del Esróm a7 o,de los Intestinos, del Fecho, ConauDcion, Anemia,etc.

PARIS, 3, BOULd St-MARTIN, Y BUENAS FARMACIAS.
BixiJasa la  S rm a  C a tillon , p a r a  e d i t a r  ia a  im itaciones, m u y  numerosaa.

Representando 3 veces su peso de carne 
iielmUable asi por el recto como por la boca- 

L a va tiv a  nutritiva
2 OQoharadas, 125 gr. agua, 3 gotas láadaao.

JARABE
AUBERGIER

d e  l a A C T X T C A R I X T M
(J u g o  leob oso  de  Jec¿u£ra;

APROBADO POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS

PAR IS,GOMAR & Ci«.28.RueSVClaude.
DB VBNTA BN TODAS LAS FARMACIAS.

PoseelM propiedades b ypnó tlcas, seda* 
Uvas y  ca lm an tes  de  la s  p reparaciones 
op iáceas, s in  p rovocar ex treñ im ien to , 
con g estió n  ce reb ra l, ina pctenc ia .—s a  
a n a d e  las pocas preparaciones 
qaepueden emplearse con eficacia 
y  sin peligro en la  medicación de 
le s  niños. — En la  T ISIS , m odera la 
TOS y  la  EXPECTORACION.

A  estos títulos debe el ser recetado 
por el cuerpo médico, pudlendo citar 
especialmente los Doctores Cbarcot, 
Brown - Sequard. Pó ta la , Dujardin* 
Beaumelz, e tc .. en los casos d e : 

C a t a r r o  e p id é m ico , 
B r o n g u it ia ,  H eu m a a , Toa . A s m a » 

irritaoidfi de la Cargaata.

pica con)’ 
Jen. 
obre. 
combíM*

b iern o

taza de). 
iba de) (& 
tura de).

■hidrate

imillaaá'; 
¡atura de)-

de).
)de}.

EXTRACTO DE MALTA DE KEPLER
Dice de él el London ilíetitcal Record: «El Extracto de Malla de Kepler es el mejor, el más rico en diastasa y el 

que más se emplea- Hemos presenciado su elaboración, hémosle ensayado y  quedamos convencidos de que no 
sólo no puede producto alguno serle superior, sino igualarle siquiera. Este Extracto de Malta es el que recelan hoy 
lodos los médicos. Aumenta rápidamente la fuerza de asimilación y  en lodos los casos de consunción y escrófula, 
así como en casi todas las enfermedades debilitantes de los niños, manifiéstase á los quince días de tratamiento 
una mejoría notable en el estado del enfermo.»EMULSION DE KEPLER

(S O L U C IO N  L E  A C E IT E  L E  H ÍG A L O  L E  B A C A L A O )
Del Lancel: «Apenas tiene el gusto del aceite. Machas personas que tienen repugnancia para el aceite loman 

fácilmente esta Emulsión.»
Del Butish Medical Journal: «E l gusto del aceite queda agradablemente disfrazado, sus cualidades nutritivas 

considerablemente aumentadas y su digestión es facilísima.»
Del Medical Press and Circular: «E l Extracto de Malta de Kepler combinado con el aceite de hígado de bacalao 

{Emulsión Kepler) es la forma más agradable al gusto y más fácil de digerir que hayamos visto hasta ahora, para 
administrar el aceite de hígado de bacalao.»

Del Medical Press and Gazette: «El Extracto de Malta de Kepler combinado con el aceite de hígado de bacalao 
íberece verdaderamente nuestros elegios. Tiene, naturalmente, el gusto y el olor del aceite, pero en grado tan dé­
bil que nadie puede tener dificultad alguna en tomarle ni en digerirle.»

Del New York Medical Record: «Sucede en la mayoría de los casos, cuando se loma el aceite de hígado de ba­
calao solo, que no se asimila completamente, como ha quedado demostrado por una serie de ensayos en el Hos­
pital Episcopal de Filadelfia. En los pocos casos en que el aceite de hígado era absorbido completamente, los en­
fermos engordaban. En solución en el Extracto de Malta, es absorbido en lodos los casos en que no lo hubiera sido 
SI se hubiera empleado solo.» ____________________________________ __

SE VENDE EN TODAS LAS FARMACIAS Y  CASAS A L  POR MAYOR

la par»/ 
jdérniii^

esiómiŜ ,

icasy,^'
práct> '̂

Burroughs, Wellcome y C,° Snow Hill Buildings, Londres, B. C.
E n  B a r c e lo n a , Sr e s . V. F e r r e r  y  Co m p a ñ ía .
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■RAGEASdeHierro Rakteau
Prem iado p o r ellnatituto dePranoia-Prem iodeTerapéutioa

Los estudios hechos por los médicos do los hospitales , han 
demostrado que las V e rd a d era s  G rageas  de H ie rro  
R abu teau  son superiores á todos los demas ferruginosos en 
los casos de Clorosis, Anem ia, Colores pilidos. Pérdidas, 
Debilidad. Extenuacion,Convaleccncia.Deoilidaddelosniños, 
y enfermedades causadas por la Pobreza y Alteración de la 
sangre, á consecuencia de fatigas, vigilias y excesos do toda clase.

Se toman de 4 á 6 grageas diarias.
E lix ir  de  H ie rro  R ab u teau  recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. Una copita en las comidas.
Jarab e  de H ie rro  R ab u teau  destinado especialmente á 

los niños.
La medicación marcial por el H ie rro  R ab u teau  es la nv^n

económica y racional de la terapéutica.
JVi constipación, n i diarrea; asimilación complelh 

Exíjase el V e rd a d ero  H ie r ro  R abu teau  de C L IN  Y  G**,
PARIS ís

SOLUCION
D e Balic ilato de Sosa

Del Doctor Clin
Premiado por la Facultad de iledicina de París (p r e m i o  m o n t y m í  

La  Solución d e l D octor Clin, siempre idéntica ea 
composición y de un sabor agradable, permite adminisW 
fácilmente el S a lic ila to  de Sosa puro, y variar la dosis seji 
las indicaciones quo se presenten.

a El S a lic ila to  de Sosa que C lin  emplea, es de una purt 
fl perfecta y preparado con el mayor esmero; es un medicama 
«  en que se puede tener la mayor confianza.»

(Sociedad de Medicina de París, sesión del S de Febrero dt 
La Solución Clin, muy exactamente graduada en susdM 

contiene:
2 gramos de S a lic ila to  de Sosa por cucharada.
0,50 centigramos — — por cucharadita.
 ̂ P A R IS  —  G A S A  C L IN  Y  C ‘* —  P A R IS

^ y por contiMCio de los Farmaciulicns de Francia y del Extrnnq^

N E V R A L G I A S
Píldoras del D " IVEoussette

Las P ild o ra s  M oussette. de aconitina y quinio, calman ó 
curan la Gastralgia, la Jaqueca, la Ciática y  las Nevralgias 
mas rebeldes.

« La acción sedativa que las P ild o ra s  M oussette ejercen 
«  sobre el aparato circulatorio sanguíneo, por medio de los 
a nervios vaso-motores, indica su empleo en las Neuralgias del 
a trigémino, Jas Neuralgias congestivas, las Afecciones 
« reumáticas, dolorosas é inflamatorias. *

« La aconilina produce efectos maravillosos en el tratamiento 
> de las Neuralgias faciales, con tal que no sean sintomáticas 
« de un tumor intra-cránico. »

(Sociedad de Biología, sesión del 23 de febrero de 1880.)
D o s is  : Tómense de 3 á 6 píldoras en las veinte y cuatro horas. 
Exijanu lai V e rd a d era s  P ild o ra s  M oussette de C L IN  Y  C'^',

PARIS

CAPSULAS

BIATHEY-CAYLUS
"Gaseara delgada de "(^uten

De Copaiba y  de E sencia  de Santal 
De Copaiba, de C ubeba , y  de Esencia  de Santal 

De Copaiba, de H ierro , y  de Esencia de Santal.
0 Las Cá-psulas M a th ey-C ay lu s  de Esencia de Sant 

■ poséen una eficacia sin igual y  se emplean con el uní 
« éxito para curar rápidamente los Flujos  antiguos ó reciei» 
« la  blenorragia, la Leucorrea, la Cistisis del Cuello,* 
• Uretritis, el Catarro y las otras Enfermedades de la YW 
o y contra todas las afecciones de las Vías urinarias.

a Merced a su cáscara delgada de G luten , esencialiw 
í  asimilable, pueden las Cápsulas M ath ey-C aylu s  ser «P 
« ridas por las personas mas delicadas, sin que tamas 11(^ 
« causar el estomago. » (Gareííe des Hópitaux de

Tómense de 9 á 12 Cápsulas por dia,
París, en C A S A  de C L IN  & G ‘“ , y en todas Farmacia-

♦ S O L U C IO N  C O IR R E
AL

CLORHIDRO - FOSFATO DE CAL
Tisis. — -A.ncmias. — Oaqixexia.—E2sci*<5íulas 

Raquitismo. — Inapetencia. — Oispepsia. — Castado neirvioso. 
Ajsimilacion insixficionte.—Eníermedades de los liuesos

El clorhidro-foBfato de ca l es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola fisiológi­
ca, puesto que on el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido Uorhidrico de la 
sustancia gástrica.

Es la sola que reúne los efectos eupépticos dcl ácido clorhídrico y  los reconstituyentes del fosfato 
de ca l, y  concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mismo volumen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 gramos de fosfato 
de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la ménos ácida.
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y  duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y  vino, no tiene absolutamente gusto alguno, suerte de que 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como así debe hacerse, favorece la digestión muy sensible­

mente.
Para  evitar lasfalsi/icaciones, exíjase en cada frasco el sello del G O B IE R N O  F R A N C E S .

—  Se vende en las principales farmacias. —
Elaboración y  venta al por mayor: 79, rué du ChercheM id i, París.
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Boletín de la semana: El Hospital de San Juan de Dios.—El Con 
greso católico.** Sección de Madrid; Sobre reformas de los ser­
vicios de los hospitale.s provinciales de Madrid. =Bevista de Hi­
drología, Climatología é Hidroterapia: Estudio crítico de la 
taxonomía [hidrológica. =  Bibliografía: Curso de Patología gone- 
ral.=Prensa médica: -Yacíonaí; I. Tratamionto eflcaz de la fiebro 
gástrica, — E x t r a n j e r a :  II, Tratamiento de la cülesteria del cuerpo 
vitreo. — III. Histerorrnña, historopexia- — IV. Ausencia congénita 
del esófago. — V. De la identidad de la erisipela y de la linfangítis 
iguda,= Sociedades científlcas: Real Academia de Medicina,=  
Sección oficial; Cuerpo de Sanidad Militar.— Montepío Facultati­
vo,=Consultorio.=Qaceta de la salud pública: Estado sani­
tario de Madrid.= Orónica.= Vacant6S.= Anunci0 8 .=Corres- 
pond6noia.= Boletín bibliográfico
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EL HOSPITAL DE SAN JUAN DE DIOS. —  EL CONGRESO

CATÓLICO.

¡Y  dale con el Hospital de San Juan de Dios! 
Cuando creíamos que ya no había otro remedio que 
wger la piqueta y demoler aquellos viejos paredo- 

cuando las denuncias de las autoridades y  los 
iuformes de los peritos nos habían hecho creer que 
âsta era inminente el peligro de una catástrofe, 

salimos ahora —  según se dice— con que un señor 
arquitecto, de los dos á quienes el señor goberna- 

comisionó informar acerca de su estado, opina 
que el edificio se puede reparar algo, gastándose en 
d buen golpe de miles de duros, y puede tirar to­
davía lyi crecido número de años.

I^ecididamente, hemos de ser siempre un pueblo 
'Is atrasos lamentables y  de necesidades poco hon- 
^sas. Nuestras autoridades, por motivos ingénitos 
Numerosos en gran parte, y en parto también por 

rutina y  la estrechez de miras que tienen aque­
llas autoridades periciales que sobre ellas influyen, 

incapaces de sentir y proceder con arreglo á los 
farinosos adelantos y  exigencias del progreso. 
Cuando las grandiosas creaciones hospitalarias bon- 
rau y prestan incalculables servicios humanitarios 

otras capitales, aquí, en Madrid, vamos á decla- 
'̂"̂ r útil un edificio abrumado de insuficiencias y 
^afectos, y del cual hace años vieuon personas com­
petentes diciendo que amenaza hundirse. Teníamos 

comprado terreno, aprobados los planos y dispues- 
|u todo para sustituir ese caserón inmundo con una 
cuita y plausible creación moderna, y cuando 

Cfeíainos que ya no se tardaría tiempo alguno en 
Comenzar las nuevas obras, salimos con que gastán- 
*̂ 089 algunos miles de duros todavía se puede man­

tener en pié aquella ignominia de la plaza de A n ­
tón Martin, y  podemos seguir algunas décadas en 
esa censurable insuficiencia que actualmente tene­
mos, y gracias á la cual son nuestras enfermerías 
provinciales deshonrosos antros donde los pobres 
castigados por la enfermedad, ó encuentran las 
puertas cerradas por falta de camas, ó van á con­
fundirse allí en hacinamientos punibles y  á morir 
de otras enfermedades distintas de las que llevaban 
al hospital.

¿Cuándo se acabará este estado de cosas? iDios 
lo sabe! Por lo visto, ha de trascurrir mucho tiempo 
primero que suceda: mientras tengamos autorida­
des más idóneas para regir pueblos á la antigua que 
pueblos á la moderna; mientras tengamos arquitec­
tos atentos sólo á la vida del momento, y  mientras 
tengamos médicos tan atrasados y rutinarios— que 
algunos por desgracia hay, y  hasta haylos con va­
nidades de eminencias— que no sepan cómo deben 
ser los hospitales, y  crean que las barracas, dechado 
de disposiciones higiénicas, son un tinglado de es­
teras y tablas contra las cuales hay que hacer pro­
pagandas, y que los primeros intereses de la huma­
nidad y  de la ciencia son los que se contraen á las 
variaciones que se puede sufrir en el sueldo que se 
percibe: mientras tengamos esto, Madrid será lo que 
es, una población atrasada, donde toda necesidad 
encuentra su asiento y  toda manifestación de pro­
greso y  de adelanto se estrella contra invencible re­
sistencia.

Ayer sábado terminó en Madrid el Congreso ca­
tólico, en el cual han intervenido— ¡naturalmen­
te! —  personas de todas las clases sociales, y  en­
tre ellas un número no escaso de médicos, algunos 
de notoria celebridad, quienes han llevado á las 
secciones y á las sesiones generales trabajos litera­
rios inspirados en un sentimiento religioso. Pláce­
nos en verdad esta manifestación, porque con ella 
se probará una vez más que la Medicina no crea ni 
deja de crear materialistas, hetero.doxos, sino que, 
como toda obra científica, tiene en su seno indivi­
duos de todas creencias y  respeta todo linaje de 
sentimientos.

D ecio Ga rla n .
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S O B R E  REF ORMAS

DE LOS SERVICIOS DE LOS HOSP ITALES  PROVINCIALES  

DE MADRID (1)

POR DON ÁNGEL PULIDO PKKNANDBK

I I I

J.A MEDICACION

Parte ujuy principal es en la organización del Hospital la 
Farmacia, y procede que de ella nos ocupemos con algon 
detenimiento.

Resiéntese lioy este servicio de males importantes, y con­
tra él hay dos quejas: una, que parte del cuerpo médico, el 
cual protesta contra su mal culplimienío; y la otra, que parte 
del seno de la Diputación, la cual protesta contra su ca­
restía.

Hemos oído nnicbas veces expresar un mismo deseo: 
«Que se nos dé lo que pedimos, y que se nos dé como pro­
cede para que sirva. > Hé aquí las frases que á cada paso nos 
repiten los profesores. Uno de ellos nos escribe lo siguiente: 
«Que se dé lo que se pide y  como se formula, porque boy 
no puede tener conftanza el profesor en sus prescripciones. 
Y  va un ejemplo solo: las píldoras suben á las enfermerías 
en unos cucuruchos de papel impresc ( ¡ !), y  las más de las 
veces faltas de polvos de interposición; se unen, se apego- 
tan, resultando una masa informe y repugnante que no toma 
el enfermo.»

Tiene este mal remedios muy naturales y conocidos, por­
que estudiando sus causas, necesariamente se han de en­
contrar en alguno de estos tres factores: 1.®, suministro de 
las primeras materias; 2.o, elaboración de los preparados 
medicinales, y 3.o. distribución de éstos.

E l suministro de las primeras materias, por lo que se refie­
re á su bondad, debe estar garantido con la intervención de 
los dos profesores farmacéuticos, el decano de Medicina, 
además del director y el interventor correspondiente.

Más grave mal supone el segundo punto, la elaboración 
de los preparados, pues esto requiere un personal excelen­
te, y  aquí es donde comienzan las faltas porque el personal 
actual de practicantes, según declaraciones autorizadas, es 
malo y necesita reformarse de la manera que hemos dicho, 
por una buena elección que harán con entera libertad los 
mismos profesores mediante un exámen apropiado, y  por el 
aumento de consideraciones. Tal como boy día existe es nu­
meroso, pero cumple según es su gusto, no su deber; y hay 
que advertir que á veces, para los beneficios que obtiene, lo 
hace demasiado bien, áun haciéndolo demasiado mal.

No pueden seguir Jas cosas de esta suerte; mientras no 
baya un personal competente, celoso, formal y bien consi­
derado, los servicios que de él dependan serán malos y 
caros.

Déjese á los profesores elegir, y revístaseles luégo de la 
necesaria autoridad para imponer el cumplimiento de las 
obligaciones, y seguramente habrán de mejorarse los servi­
cios iraportantÍ8ÍmOB_^á él encomendados.

Y  luégo procvtreso el medio natural y conocido de que el 
reparto se haga en condiciones tales, que no se estropeen 
los preparados desde que salen de la manipulaciondel prac­
ticante hasta que llegan á poder del enfermo. Los profeso­
res mismos podrán detallar estas precauciones, por demás

(1) Véase el número anterior.

sencillas y económicas en su cumplimiento, y  sin embaído 
trascendentales en sus consecuencias.

Difícil es juzgar el aspecto económico del servicio farma­
céutico, porque hay necesidad de atender á consideracionea 
de muy distinta naturaleza

Para juzgar con fundamento del presupuesto económico 
de Farmacia, hay que reparar en los siguientes datos, favo- 
vorables unos, adversos otros, á un servicio escrupuloso y 
laudable.

Que por una tendencia económica impremeditada, expli­
cable tan sólo por un estudio ligero del servicio, á medido 
que lian ido aumentando los gastos de la farmacia, ha ido 
disminuyendo la cantidad consignada en loa presupuestos 
ordinarios; así, por ejemplo, desde la cantidad de 73.695 pe­
setas que figuraba en los presupuestos de 1879 á 1880,81) 
á 81, 81 á 82, empieza en el año ecónomico de 1882 á 1881 
una rebaja de 500 pesetas, que en el de 1885 á 1886 es de 
12.587, en el de 1886 á 1887 de 21.257, y  en el 1887 á 1888 
de 26.927, reduciendo casi á la mitad el presupuesto.

Que l i i  farmacia del Hospital Provincial se lia constituido 
en una farmacia central que acude á peticiones variaciasy 
de diferentes establecimientos; son éstos los asilos del Hos­
picio, las Mercedes, Inclusa y Maternidad; los de desinfec­
tantes para pueblos epidemiados de la provincia, y los sa- 
ministros de la cura pública, factor nuevo é importante.

Hay en el capítulo Botica una serie de partidas, algunW 
de las cuales conviene tenerlas presente para estimar en íc 
justo valor la importancia real de este gasto. Mencionare­
mos algunas, por ser de reciente origen: una de ellas es** 
agua de Seltz, sobre cuyo consumo se ha observado un ver­
dadero abuso en pedidos, del cual, así como de otroi 
hemos de ocuparnos luégo. Se consumieron 17.121 sifoD« 
en el pasado semestre, y  si se considera que es su precio d 
de 10 céntimos cada uno, cuando excede el pedido de 1-Ot* 
al mea, y  medio real si no llega, se puede calcular un tofil 
de 1.712 pesetas semestral sólo para este consumo.

Otro es el del agua de Carabafia, que ántes sumini 
gratis al Hospital su propietario, el Sr. Chávarri, y  boy** 
paga á peseta el kilo y  se consumen de 220 á 250 kilos meO" 
suales, lo cual supone un total de cerca de 3.000 
al año.

Otra partida curiosa es el pago de la vasijas de vfdrio,#  
se toman por subasta al peso, motivando con eso que 
vasijas sean pesadas, que se den muy pocas, salgan caras,? 
BU reposición cueste más. Sin duda alguna que se debe rt' 
formar este criterio, subastándolas por piezas, con lo cd«' 
se conseguirá tener por el mismo precio un número luucli*’ 
mayor de vasijas, y  por consecuencia, una economía posH'' 
va en esta partida, que asciende boy de 4 á 5.000 p*’ 
setas.

Los gastos de botámen, aparatos químicos...; la atencia® 
de ciertos servicios extraños, como el suministro de 
á las hermanas de la Caridad, que se calcula en más de 
ó 37 arrobas en el año y suponen, á 83 céntimos el kilo (pe'̂  

. más'ó ménos), alguna cantidad; todo ello viene á casíi?*' 
el presupuesto de la Botica con gastos de bastante consii*' 
ración.

Un cálculo de gastos por estanciy, arroja los sigu 
datos; En el año de 1887 á 1888 hubo 472.421 estancia®? 
se gastaron en el capítulo de Botica 81.339,04 pesetas, e® 
rrespondiendo 17 céntimos y i  á cada estancia.

En el último semestre, desde l.° de Julio á 31 de Dicie®' 
bre de 1888, el gasto ha sido de 40.404,83 para 209.352 
tancias, ó sea 19 céntimos cada una, habiendo sobre la
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proporción se considera más rebajada aún por las conside­
raciones anteriormente expuestas, hay que reconocer que el 
tipo no es caro, habida cuenta del gran consumo que se hace 
de algunos medicamentos modernos de caro precio, y  que 
sólo se explica sin duda esta relativa economía consideran­
do que hay muchas estancias que no consumen medica­
mento.

Sin embargo, ¿cabe alguna economía aquí? Sí, porque hay 
una convicción profunda, expresada sin rebozo por todo el 
personal del establecimiento, y  es que una parte considera­
ble de los pedidos sirve para atenciones y  destinos fraudu­
lentos; en otros términos, que la farmacia surte todos los 
Bervicios expuestos y algunos más que no son legales.

No es fácil calcular lo que se consume por este concepto, 
pero hay motivos racionales para suponer que es una canti­
dad de alguna importancia, pues, por ejemplo, una disposi­
ción tomada para legitimar el uso de los sifones bastó para 
que se redujese extraordinariamente en más de dos terceras 
partes el pedido.

¿be dónde procede este abuso ? De la tolerancia y descui­
do de los profesores al firmar los vales, y de los compromi­
sos y prodigalidades de los practicantes al incluir pedidos 
q’ío deben no hacer. Hemos pensado en los medios de cor- 

este abuso antiguo, y  hemos consultado sobre ello con 
los profesores; pero después de largas disquisiciones y suti­
lezas, venimos á parar á un remedio único, fundamental: 
aoralícese más el cuerpo de practicantes, abrillantando su 
“Snificacion y aumentando su cultura; hágasele vivir más 
1̂ ’ ida interior del hospital, que se identifique con su misión 
? la estime; hágase, en fin, con él lo que ya hemos propues- 

y vendremos á parar á un principio económico asentado 
el comienzo de esta Memoria, y  es el siguiente: que me- 

lotar un servicio es sinónimo de abaratarle.
íll consumo de todo un'grupo de preparados medicinales 

"®bace hoy en términos verdaderamente vergonzosos, indig­
nos, saliendo á tomarlos eu casa del Sr. Escribano, la tienda 
senfrente: este grupo es el de los elementos de las curas 

^llfléptieas; es decir, que la medicación más fundamental 
® lodo el servicio quirúrgico, la que representa el descubri­

miento más vasto y firme de la Medicina contemporánea, se 
^quiere poco ménos que al cuarteo, como criado que sale 

on ostentoso palacio con alcuza en mano á comprar la 
de aceite en la tienda de la esquina. Suministro de 

importancia hay que hacerlo de un modo serio y eco- 
no á trozos y á subido precio, como se hace ahora.

^ Os son los medios decorosos que hay para este surainis- 
ó bien preparando los productos en la misma farmacia, 

ion adquiriéndolos por subasta de las grandes casas pro- 
^ mras en el extranjero. Lo primero sería lo mejor, si pu- 

aser y conviniese; pero como para ello se requeriría 
odizaje conveniente del personal, aparatos y local ade- 

y á la postre había de resultarnos todo más caro y 

el á **̂ ®̂̂ *°*’’ debemos optar por el segundo medio, ó sea 
subastar este suministro con las grandes fábricas del

®idad terminar este capítulo sin exponer la nece-
. de que desaparezca la antigua limitación de los formu- 

5 y conceda al profesor libertad para usar los medi- 
¡Q crea más indicados. Los hospitales son, como
tac’ ^ las grandes enfermerías, sitios de experimen- 
BUs ^ investigación donde la ciencia terapéutica realiza 
[j. notables adelantos, tan caros á los intereses de la 
HgfQ 'dad, j  conviene no oponer obstáculos de ningún gé- 

y  provechoso desenvolvimiento de esta misión 
 ̂ E l discreto juicio del cuerpo médico y las amisto- 
*'®flexione8 de los señores farmacéuticos, si alguna vez

faltase por parte de cualquiera profesor aquella obligada 
consideración á lo limitado de los presupuestos, bastan á im­
pedir toda demasía.

I V

EN I.AS ENFERMERÍAS

Pocas observaciones hemos de hacer á este particular, 
porque la mayoría de las salas del Hospital Provincial son 
regulares, de buenos resultados, y  las que corresponden á los 
pisos del subsuelo y del sotabanco no tienen más arreglo del 
que se les ha hecho al estucar sus paredes, obovedar sus 
techos y variar sus suelos. L o  mejor que se puede hacer con 
estas salas es trabajar para conseguir la fundación de otros 
hospitales que permitan disminuir la enfermería del que 
nos ocupa y retirar de ellas cuanto ántes los enfermos.

Hay en el Hospital, las salas correspondientes al Medio­
día, números 5 y 6, etc., etc., que llaman la atención por su 
extraordinaria longitud y por la consiguiente acumulación 
de enfermos. Como hoy los preceptos en materia de cons­
trucción de hospitales son resueltamente contrarios á estas 
grandes enfermerías donde se cuentan ochenta, ciento y  más 
camas, y  como la visita escrupulosa es en ellas imposible, lo 
conveniente, lo verdaderamente higiénico sería dividirlas, 
levantando en su centro dos tabiques que comprendiesen 
una pequeña habitación abierta á una y otra sala, y  en don­
de se instalase un baño, lavabos, un excusado inodoro, algún 
gabinete de electroterapia, alguna tisanera...

Hemos oido hablar con simpatía de estas salas inmensas 
del Hospital Provincial, yo no sé si por impresiones estéti­
cas, por preocupación de que no resultan insalubres ó por­
que realmente así lo demuestra la experiencia: nosotros cree­
mos que valdría más dividirlas, con lo cual se perdería sólo 
para enfermería el espacio de ocho á doce camas en los dos 
pisos, y  en cambio se ajustarían las salas á las modernas 
exigencias de la higiene y  de una buena visita, y  se crearían 
otras dependencias útilísimas.

Uno de los servicios especiales más acreditados y  antiguos 
en el Hospital Provincial es el de los oftálmicos, hoy defec­
tuosamente instalados. La  Diputación no debe cejar en su 
justísima exigencia de que el Estado se haga cargo de las 
presas enfermas, y luégo de conseguido, instalar, allí este 
servicio.

Debiera haber en las salas lavabos adecuados para la lim­
pieza de los enfermos, y  es reforma muy importante en ellas 
la de colocar un sistema de dobles ventanas de corredera, lo 
cual permiten los espesos muros, para que subieran y baja­
ran alternativamente las mitades superior é inferior, propor­
cionando constantemente nuevas corrientes de aire en con­
diciones que no perjudicasen á los enfermos.

Tal como se hace hoy la ventilación, es muy peligrosa. 
Aparte de los ventiladores tubulares dispuestos en el techo, 
que producen una ventilación limitada permanente, hay 
la grande y brusca ventilación que se establece cuando, 
abriendo la media ventana que no tiene cristales, penetra 
entónces el aire en grandes ó impetuosas corrientes y  enfría 
la sala.

Estufas adecuadas hacen falta para calentar las enferme­
rías durante el invierno.

Utensilios destinados á prestar verdaderos servicios en 
las enfermerías, y  que hasta hoy sólo figuran en los regla­
mentos, son unas mamparas que puedan apartar d é la  vista 
de los demás enfermos los cuadros dramáticos de la agonía, 
la convulsión..., etc., que á veces presentan algunos desgra­
ciados y causan profunda impresión en sus compañeros; y 
unos sillones de ruedas para colocar en ellos ciertos enfer­
mos paralíticos y poderlos sacar á las galerías ó á la terraza

f-' •
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para que tomen baños de sol y  respiren un aire más libre 
que el de las salas.

V

OTRAS DEPENDENCIAS Y  SERVICIOS

Si el exámen que hemos hecho del personal y  de las en­
fermerías nos ha descubierto la necesidad de realizar impor­
tantísimas mejoras, todavía hemos de consignar algunas más 
con sólo fijarnos en el estado lastimoso en que se encuentran 
esas otras dependencias que constituyen órganos principa­
les del vastísimo organismo que nuestro Hospital supone.

Una de las primeras es la sala de operaciones. Con decir 
que en este Hospital, obligado á ser el primero de España 
por sus excelencias, y que lo es por el inmenso número de 
estancias, se opera hoy en las salas, á vista y oidas de los 
mismos enfermos, infringiendo brutalmente las más impe­
riosas consideraciones de humanidad y las más severas 
prescripciones de la ciencia quirúrgica, no de otro modo 
que pudiera hacerse dos ó tres siglos atrás; con sólo decir 
esto basta para que se comprenda en qué lastimoso atraso 
se conserva la satisfacción de tan primordial necesidad hos­
pitalaria. Este mal gravísimo no tiene hoy más que un re ­
medio : la construcción de un anfiteatro de operaciones con 
sujeción á los modernos conocimientos y consejos de la cien­
cia quirúrgica, el cual procede levantarlo en el centro del 
gran patio-jardin que existe en el edificio, con galerías de 
comunicación á las salas de la planta baja, adonde deben 
ser trasladadas todas las salas de Cirugía que hoy ocupan 

los pisos altos.
Este anfiteatro, que puede en gran parte, si no en totali­

dad, costearse con recursos de la testamentaría Herrerías, 
ha de planearse cuanto ántes y ha de ejecutarse ateniéndo­
se el arquitecto á la inspiración y disposiciones que formu­
len los señores cirujanos del Hospital, con el fin de que se 
cumplan en él aquellas severísimas precauciones y detalles 
que se estiman como fundamentales para el buen resultado 
de toda operación quirúrgica.

Dispuestas las salas, como fácilmente puede hacerse, en 
derredor del anfiteatro, sin más que trasladarlas al piso ba­
jo , y  establecidos medios suaves de trasporte de operados, 
basta con él solo para satisfacer los servicios quirúrgicos 
que pueden ocurrir en el establecimiento. De no hacerlo así 
habría necesidad de habilitar anfiteatros en los diferentes 
pisos, los cuales resultarían costosos, malos, y se harían á 
expensas de la disminución del contingente de camas, mien­
tras que de la manera y  en el sitio que ya hemos expuesto, 
la construcción sería completa, perfecta y útilísima, sin dis­
minuir siquiera una cama.

E l arsenal quirúrgico actual es un verdadero almacén de 
vieja herrumbre mejor que el arsenal de un hospital moder­
no. Fuera de lo que requiere la oculística, para la cual se tie­
nen algunas cajas buenas, apenas hay ese instrumental que 
usa la cirugía general moderna, y  nada ó casi nada de lo que 
constituye el precioso adelanto técnico de las especialidades. 
Cuanto se diga sobre el particular es poco: á los ojos de un 
profano visitante podrán engañar aquellas herramientas, 
pero no al exámen de un inteligente, el cual no ve más que 
lastimosas y  censurables faltas; porque allí no hay muchos 
de los aparatos de exploración, indispensables para hacer 
un diagnóstico, y ménos hay de esos prodigiosos testimonios 
de los progresos de las especialiadades, sin los cuales es im­
posible acometer muchas maniobras quirórgicas. Baste con­
signar un hecho: con decir que todavía no se practican en 
este Hospital las laparotomías, y si alguna se ha hecho, es 
contadísima, con ser operación que muchos profesores han 
practicado en el extranjero centenares y centenares de v e ­

ces, algunos más de mil, y  en España practican á menudo 
en su clientela ya hasta cirujanos de escaso renombre; con 
decir que esas grandes extirpaciones, esas notables mani­
obras cavitarias y viscerales, esos numerosos y admirabltt 
aspectos de la brillante Cirugía moderna que honran á otros 
hospitales y debieran manifestarse en el nuestro para bien 
de los enfermos pobres y prestigio y adelanto de la Medici­
na nacional, no se practican; con decir que uno de los más 
distinguidos cirujanos del Hospital, doliéndose de este hecho, 
nos escribe: «Operar en tales condiciones es un crimen; no 
hacerlo, es sustraerse al imperio de las indicaciones opera­
torias y exponerse al calificativo de muy atrasadosi, se dice 
lo bastante para comprender la necesidad que hay de pro­
veer á nuestro cuerpo de profesores de aquellos elementoa 
indispensables al buen cumplimiento de su difícil cometido, 
para que sus entusiasmos científicos no se enerven, sus bao 
ñas aptitudes no se malogren y sirvan á los altos fines de!i 
humanidad y de la ciencia como pueden hacerlo y hay dert 
cho á esperar á ellos.

Urge, pues, surtir al arsenal de los necesarios instrumen­
tos; pero á fin de evitar que con estos costosos medios ef 
cometan los abusos que repetidísimas veces hanse cometido, 
procede sellar convenientemente las cajas y  los instrumen­
tos, para que siempre acusen su procedencia, y  procede re­
glamentar su uso, imponiendo al profesor encargado, par* 
que éste lo exija á su vez á quien proceda, aquellas respon­
sabilidades que se estimen convenientes; porque si es mn; 
justo y aceptable acudir á los suministros y reposicionesqW 
demande un uso honrado, no lo es acudir á los hurtos, 
propiaciones y sustituciones que radican en el abuso de cia­
tos empleados.

La electroterapia, que es un agente medicinal poderoso» 
todo buen hospital, se encontraba poco há en el nuestro» 
un estado primitivo. Escasa de aparatos, sin tener aqudl® 
variadas formas y clases de corrientes necesarias en las di*' 
tintas aplicaciones contra enfermedades de distinta natiu*' 
leza, todavía para mayor ineficacia se confiaba á la rudaif 
norancia de los mozos las aplicaciones que ni siquiera saW 
hacer la mayoría de los médicos, porque reclaman la 
de verdaderos especialistas. Afortunadamente, hace 
pocos días aprobó la Diputación el que un ilustrado prô  
sor se cuidara de este cometido; pero si ha de cumphfl® 
un modo serio y eficaz, interesa montar un gabinete doD 
sin grandes gastos pueda tener la  electricidad estática, 
corrientes continuas, las inducidas, los imanes..., y 
aquellos medios correspondientes de efectos curativos 
tra las enfermedades del sistema nervioso.

Otro departamento que se debe construir á toda P*'*®*' 
un regular depósito de cadáveres con su sala de autop^ 
1 Produce rubor lo que ahora existe 1 Ni respeto á la des?* 
cia, ni sentimiento religioso, ni consideración á los 
res demuestra; las autopsias, fundamento hoy de todoP
greso médico, factor indispensable de una buena eusen*
y de una ilustrada experiencia, son imposibles en aqu®  ̂
diondo, desmantelado y frío departamento Hay, 
construir un pabellón de autopsias con todos los sen'' 
necesarios para tan delicado cometido. ,

Y  se necesitan también unas dependencias para la® 
clínicas ó dispensarios públicos; servicio que cada día  ̂
de á desarrollarse más y que interesa fomentar, porqa® 
duce considerablemente las estancias, pues permite q** 
chos enfermos sean poco gravosos á los intereses de 
neficencia provincial, circunscribiendo sus necesidades 
manipulaciones y remedios del consultorio. Esla d®*

•dio*'asistencias, que ha adquirido un desarrollo extraer
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mal instalada en nuestro Hospital, como denunciando un 
timido ensayo que conviene estimular, pues sus ventajas 
están demasiado acreditadas.

Verdaderamente, de construir un pabellón para depósito 
y autopsias, podría utilizarse un piso para montar en él di­
cho servicio en buenas condiciones.

Se viene advirtiendo además la falta de otros servicios im ­
portantes, entre los cuales mencionaremos, como los más 
principales, la instalación de dos, ó cuando ménos de un as- 
ceKsor, que fácilmente puede establecerse en los huecos de 
cualquiera de las escaleras; y  la de un servicio ícíe/dwícoge­
neral, medio en extremo nioralizador de los servicios de v i­
gilancia y de poderoso auxilio en los casos de urgencias, tan 
frecuentes y trascendentales en un hospital vastisimo.

V I

EN LA DESINFECCION

La desinfección de un nosocomio es un factor de irapor- 
taucia vital. La  cama, el alimento, la medicina y la desinfec­
ción son los cuatro fundamentos de un buen servicio hospi­
talario; para comprenderlo así, preciso es ser médico, cono­
cerlos hermosísimos horizontes modernos de la ciencia y 
haber contemplado sus notables y trascendentales aplicacio­
nes en los hospitales de otros países donde la doctrina y la 
práctica gozan de mayor adelanto que en España.

La desinfección es el ataque directo, terminante, eficacísi- 
*no á la causa productora del mal, para extinguirla. No pue- 
de ser un buen hospital, no logrará aquellas prontas y abun­
dantes curaciones que hoy hay derecho á exigir, el que no 
n̂ya fijado su atención en este servicio y no haya metodi­

zado su cumplimiento de la manera debida.
Porque la desinfección no es un acto que se verifica en tal 

d cual punto del hospital, con este ó el otro aparato, sino un 
servicio general, que debe invadirlo todo, como el sol inun­
da toda la tierra, como el aire penetra por todas partes, y  

debe coger al enfermo desde que entra en el hospital, y 
abandonarle hasta que le deja con el alta ya en medio de 

ía calle.

Pregúntese á la Cirugía moderna qué es la desinfección, y 
*®8ponderá que es la salvación de más de las tres cuartas 
partes de enfermos que ántes se morían fatalmente de sus 
Enfermedades ó de las operaciones ejecutadas para curarlos; 
y pregúntese á la Administración, y  responderá que es la re- 
‘íuccion de las estancias en proporciones asombrosas, desde 
We las cicatrizaciones por primera intención han pasado á 
*®r la curación ordinaria de los operados: es, pues, la desin- 
ícecion metodizada, el adelanto más hermoso y  admirable 
*6aüzado por la Medicina del siglo xix.

7 sin embargo de ser así, nuestro Hospital no goza aún de 
®n bienhechora influencia.

Prescindiendo de señalar más perfectos procedimientos, 
porque nos interesa pensar sólo en lo asequible dentro de 
Poestros recursos, diremos que la desinfección debe basarse:

Primero. En una cuidadosa separación de enfermos con 
P̂ reglo á las precauciones ya dichas.

Segundo. En la instalación de una buena estufa de des- 
'f'íeceion, que debe considerarse tan indispensable en un 
ospiial como la propia cocina.
Tercero. En las operaciones de limpieza y desinfección

ble.
'JQe se somete el enfermo y sus ropas al entrar en el esta-
'Oimiento.

las
Cuarto. En las precauciones con que se lian de cambiar
ropas, los vendajes y practicar las curas en las salas, re- 

‘ ^endo aquéllas en cubetas apropiadas para luégo llevarlas 
a estufa. E l ver, como se ve hoy, llevar en una esportilla 
® Vendajes sucios y  traer en la misma esportilla los nue­

vos, sería muy gracioso si no produjese tristísimas conse­
cuencias y justificase amargas reflexiones.

Quinto. En ia desinfección que ha de hacerse con las 
vasijas de limpieza de ciertos enfermos, en las cuales debe 
depositarse siempre algún líquido antiséptico.

Sexto. En las precauciones que han de presidir á todas 
las maniobras quirúrgicas; y

Séptimo. En la reforma de los excusados del Hospital, 
lugares hediondos, infectos, pestilentes, focos primitivos y 
abominables de difusión deletérea, merecedores de las ma­
yores censuras. Cuando se repara en que el arsenal está 
apestado por las letrinas inmediatas, y  las enfermerías apa­
recen encerradas también como en un paréntesis de nausea­
bunda porquería, hay motivos para maravillarse de que no 
tenga mayor mortalidad el Hospital. Refórmese pronto este 
servicio con arreglo á los modernos consejos de la higiene, 
que sobre tan principal asunto tiene realizados notables y 
bienhechores adelantos, y se habrá hecho una buena obra 
en favor de los desgraciados enfermos.

Y  aquí hacemos alto en nuestro estudio de reformas. 
Como se ha podido apreciar, de éstas afectan, unas, casi ex­
clusivamente á la reglamentación, á la distribución y orga­
nización de los servicios, y  otras, al presupuesto.

Las primeras deben plantearse en seguida, llevando al 
reglamento las disposiciones que las expresen, y es seguro, 
segurísimo, que si se plantean con formalidad producirán 
grandes y bienhechoras consecuencias; los pequeños sacrifi­
cios que las segundas reclaman, pueden conseguirse en todo 
ó en parte de la testamentaría de Herrerías, la cual lograría 
así dar una.aplicacion altamente benéfica y gloriosa á los in­
tereses de BU caritativo testador. En todo caso, honra y sa­
tisfacción no escasas quedan reservadas á la Exema, Dipu­
tación actual si, al par de otras más notables obras, lleva á 
debido cumplimiento éstas que proponemos, y  de las cuales 
tan incalculables beneficios puede obtener la Beneficencia 
de la provincia.

REVISTA DE HIDROLOGIA. CLIMATOLOGIA E ElOROTERAPlA
ESTUDIO CRÍTICO

DE LA T A X O N O M Í A  H I D R O L Ó G I C A  (1) 

POR EL DOCTOR LLOBD DE GAMBOA

Q uin to g ru p o . — A g u a s  su lfa tadas.

Este grupo se halla constituido por aguas cuyo minerali- 
zador principal es uno ó varios sulfatas. Generalmente es el 
sulfato de sodio (S O ‘ Na®), el de magnesio (S O *M g " ) ó el 
de calcio (S O *C a "). el mineraliza principalmente el 
agua mineral, ó ya son varios en proporciones análogas. De 
aquí la división establecida en cuatro clases, que son : 
1 .a Sulfatadas sódicas. 2 .a Idem magnésicas. 3.a Idem cálci- 
cas. Y  4.a Idem mixtas. No se prestan á discusión las cla­
ses 1.a, 2.a y 4.a; pero respecto de la 3.», ó sea la de las sul­
fatadas cálcicas, he de permitirme algunas consideraciones 
para demostrar la necesidad de que desaparezca de las cla­
sificaciones hidrológicas, si éstas han de revestir todo el ri­
gorismo científico que necesitan. A I establecer la clase de 
aguas llamadas sulfatadas cáldcas, se olvidó el criterio tera­
péutico y  se dejaron arrastrar por el criterio químico, que 
e lec tam en te  demostraba la preponderancia, en cantidad, 

sulfato de calcio en dichas aguas. Pero el sulfato cálcico

(1) Véase el número anterior.
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no posee propiedades curativas conocidas, sino simplemen­
te perturbadoras, y  es ilógico el elegir como mineralizador 
principal un cuerpo como el yeso, á quien no puede recono­
cérsele acción terapéutica determinada, y  se olvide en cam­
bio á todos los demás mineralizadores que, áun cuando en 
menor cantidad absoluta, representan todos y cada uno de 
ellos mucho más, terapéuticamente considerados, que lo que 
puede representar el sulfato en cuestión. Pero como estas 
aguas, á su vez, son de débil mineralizacion, por regla gene­
ral, no presentan cuerpo alguno dominante que pueda ha­
cerlas llevar á otros grupos, sino al de las aguas débiles ú 
óligo ‘metálicas,'excepto alguna que pudiera más lógicamente 
incluirse entre las sulfatadas mixtas, débiles, debiendo des­
aparecer el grupo de las sulfatadas cálcicae, que no tiene ra­
zón científica de ser.

Estas aguas ofrecen una temperatura propia moderada en 
general, por lo que ejercen acciones sedantes de importancia; 
sus actos internos, aunque poco ruidosos, son evidentes, 
como veremos más adelante en el grupo de las aguas óligo- 
metálicas, en donde incluimos la mayoi'ía d^las sulfatadas 
cálcicae, llevando las restantes á las sulfatadas mixtas.

JSo insisto más en este punto, que concluiré de tratar 
pronto, y  por no alargar demasiado este trabajo, continuaré 
con el próximo grupo.

S e x to  g r u p o .—A g u a s  f e r r u g in o s a s .

Es el hierro un metal tan común en las aguas minerales, 
que rara es la que no le cuenta en su seno; lo que nos prue­
ba la notable difusión de este abundante y por tantos con­
ceptos rico mineral.

Pero en Hidrología médica hemos de considerar un agua 
como ferruginosa cuando domine el principio ferroso en ella 
contenido de tal modo que su acción medicinal sea lo más, 
y  la de todos los demás cuerpos lo ménos. Generalmente 
frías, estas aguas ofrecen una mineralizacion total relativa­
mente escasa, apareciendo con cierta frecuencia en ellas 
cuerpos de importancia, tales como el arsénico, y  con más 
frecuencia aún el ácido carbónico, tan abundante en ocasio­
nes que ha dado lugar á llamar hervideros á alguno de estos 
manantiales; pero el gas carbónico, desprendido de algunas 
de estas aguas, como de otras no ferruginosas, en abundan - 
cia notable, no puede nunca caracterizar al agua de donde 
nace, hasta el punto de constituir una clase, pues siempre 
hallamos algún cuerpo que tenga más representación tera­
péutica que él, obligándonos tan sólo su extraordinaria 
abundancia en alguna agua á formar una variedad carbóni­
ca, como sucede con las ferruginosas bicarbonatadas en 
ocasiones.

La  división natural de las aguas ferruginosas, dados los 
cuerpos más importantes que en ellas aparecen, es la de fe ­
rruginosas 6¿ear6onaía£¿as, algunas de éstas carbónicas; de 
ferruginosas sulfatadas y, en fin, de crenatadas, que son muy 
raras. Las aguas ferruginosas en general pueden ser arseni- 
cales, lo que exige una variedad especial para algunas de 
ellas. Dadas las intimas relaciones existentes entre el hierro 
y el manganeso, denominan algvmoB ferro-manganesianas á 
ciertas aguas en las que mínimas porciones del segundo de 
aquellos metales acompañan al hierro. Esto no hace variar 
la división propuesta, pues sean simplemente ferruginosas, 
sean ferro-manganesianas, siempre quedan incluidas en la 
medicación ferruginosa, porque el manganeso es aceptado en 
la Farmacología como un sucedáneo del hierro, aunque de 
poca importancia.

S é tim o  g r u p o .—A g u a s  n i t r o g e n a d a s .

En Hidrología española, este grupo constituye por sí solo 
una de las mayores riquezas nacionales; los manantiales de

Panticosa y de Caldas de Oviedo no tienen análogos en d 
extranjero, y  de aquí que los hidrólogos del otro lado del 
Pirineo no puedan establecer una clase de aguas inineralej 
cuyos representantes Ies faltan.

No puedo ocuparme de los caractéres generales de estas 
aguas, ni es mi objeto ahora que sólo me ocupo de clasifica­
ción. Sólo indicaré que, consideradas en general, aparecen 
con una mineralizacion sumamente débil, tan débil que do 

llega á la del agua potable más pura. La cantidad de nitró­
geno es notable, pudiendo obtenerse, de un modo más ó 
ménos directo, los grandes beneficios de las atmósferas poco 
oxigenadas. Este grupo aparece, pues, á lo ménos en Hidro­
logía española, perfectamente justificado y hoy admitido 
por todos los médicos españoles.

Pasemos, por fin, al último, ó sea al

O c ta v o  g r u p o .  — A g u a s  ó l lg o -m e tá l ic a s -

El criterio terapéutico riguroso nos conduce, al propio 
tiempo que á desechar las clases de bicarbonatadas y sul­
fatadas cálcicas, á formar una agrupación en la que quepan 
las que acabo de mencionar, pero con su verdadera signifi' 
caeion y  concepto. V oy  á procurar resumir los caractéres 
generales de estas aguas, que, como veremos en seguidfc 
no pueden confundirse con ningunas otras.

Hasta ahora hemos visto que en todos los grupos esta* 
blecidos existe un mineralizador ó varios de éstos que ca­
racterizan terapéuticamente las aguas en aquéllos com­
prendidas. Pues bien; en las de que ahora nos ocupamos 
no hallamos mineralizador alguno capaz de caracterizara! 
agua en que se encueatra disuelto.

En e fecto ; de un modo general, la mineralizacion total de 
estas aguas oscila entre un mínimo de 18 ó de 20 centigra' 
mos y un máximo de 80 centigramos á 1 gramo, ó 1 gramo 
y algunos centigramos todo lo m ás; este residuo salino ío* 
tal es heterogéneo y está constituido, en proporciones pow 
más ó ménos iguales entre si, por bicarbonatos, sulfaiús) 
cloruros; los demás cuerpos minerales que completan dicho 
residuo son insignificaates por su cantidad como por sn 
naturaleza. Como vemos, no puede ser más sencilla la coQ’ 
posición.

Una flora particular caracteriza también á estas aguas; 
flora no bien conocida, pero que no por eso deja de existid 
y de caracterizarlas; el estudio de ésta como de las demas 
floras microscópicas de las aguas minerales es hoy un 
tudio naciente, por demás interesante, y  cuyos resultados 
no podemos todavía prever.

Las aguas óligo-m etálicas ó poco metálicas poseen una 
temperatura propia en su inmensa mayoría; algunas son 
hipertermales, como sucede con el manantial de La Hermr 
da, en la provincia de Santander, quetiene61°,50centígr*' 
dos ; otras presentan mayores temperaturas aún.

Vemos, pues, que no poseyendo tales aguas mineralizó' 
dor alguno que las caracterice, deben agruparse aparte con 
el nombre de aguas minero-termales ú óligo-metálicaS' 
fo rm a n  una importante medicación hidrológica, cual esl» 
minero-termal simple, acerca de la cual tuve el gusto do 
presentar un pequeño trabajo en el último Congreso NaciO" 
nal de Hidrología. Y  á propósito de esto, he de hacer notai 
aquí que no es lo mismo medicación minero-termalsimple^^^ 
medicación sedante, como parece que lo han comprendido 
algunos médicos; dada la extensa escala de temperaturoo 
de que podemos disponer en este grupo, no es sólo la 
don la que obtenemos, sino todos los múltiples efecto? d® 
la aplicación del calor, que no sólo puede determinar 
taciones locales ó generales, sino hasta la rubicundez y 
gica congestión de varias regiones orgánicas, cuyas excit»'
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cienes circulatorias, nerviosas, caíorígenns y nutritivas, 
pueden aprovecharse y en efecto se aprovechan en variados 
estados morbosos. Aparte de los efectos del calor y  de la 
aplicación de las confervas y  de otras varias algas, hecha 
eu algunos balnearios del extranjero con evidentes resulta­
dos, deben también tenerse en cuenta los efectos internos 
íq diálisis y  osmosis sobre el aparato digestivo y  sobre las 
secreciones; efectos de importancia en algunos de estos 
manantiales, que dan por resultado especializaciones par­
ticulares, como sucede con las disjjepsias en el balneario de 
Solares, como con las litiasis renales y  vesicales en el m is­
mo balneario y en el de Alzóla, etc., etc.

Las aguas reputadas hoy como bicarbonatadas y sulfata­
das calcicas pertenecen en su gran mayoría á esta medica- 
ciou, pues tanto en unas como en otras hallamos los dos 
caracte'res fundamentales de las aguas óligo-raetálícas, 
uualesson: una mineralizacion escasa, que generalmente 
no llega á un gramo, y una temperatura propia, que en las 
sulfatadas cáleieas produce efectos sedantes notables, por 
ser moderada en algunas de-ellas (enire 28 y 35° centígra­
dos), pero que eu otras se eleva á 40, 45 y más grados.

Algunas aguas clasificadas éntrelas cloruradas sódicas 
corresponden á este grupo, pues no cumplen con las condi­
ciones que hemos asignado á las cloruradas, y  en cambio 
presentan todos los atributos de las óligo-m etálicas; tales 
son en España lós manantiales de Caldas de Estrach y T i­
los, La Garriga, La Hermida, Molinar de Carranza y So- 
iares y Hoznayo, todos ellos nos ofrecen los dos caractéres 
esenciales asignados al grupo que estudiamos, obteniendo 
sos notables efectos por las temperaturas variadas que po­
seen y por su débil residuo salino to ta l; sus características 
sio-terapéuticas son opuestas, por su mineralizacion, á 
'‘s de las aguas cloruradas, y  sus efectos de excitación no 
representan la suma de los efectos de los cloruros más la 
'emperatura X  del agua, sino un resultado especialmente 
lérmico, puesto que el residuo salino puede considerarse, 

este punto de vista, como insignificante.
Estas aguas no representan una ignorancia respecto de 

*'̂ 3 condiciones físicas, químicas, fisiológicas y  terapéuti- 
pues sabemos de ellas lo mismo, por lo ménos, que ss.- 

emos de los demás grupos hidrológicos. Sus propiedades 
'®>cas están claramente deslindadas, sus análisis químicos 

ofrecen la misma garantía que los demás, su biología, 
“̂̂ r̂ que muy poco conocida aún, comienza á vislumbrarse, 
.̂̂ 6 este punto sabemos de ellas más que de otras pertene- 

' ‘®Qtes á otros grupos; su estudio fisiológico y  terapéutico 
■ ^boy á la altura de los demás estudios de terapéutica y 
fisiología hidrológicas; hallamos, eu fin, un conjunto 
Características en estas aguas que la lógica nos obliga, 

hidrólogos españoles, á formar y  determinar este gru- 
en ^0 representa ménos que los restantes,

^ 1*̂ 6 se refiere al interés curativo, sino que, por el con-

■“  por qué no debemos aceptar, según expresé en el Con- 
Itr ^ ‘*^rológico último, las denominaciones de ácrato- 
dtra'̂  ̂® ^es2)rovistas de fuerza; de inermes (Gubler), etc., y  

Con que se ha bautizado injustamente á estas aguas, 
mes indiferentes, como se ha dicho, ni iner-
Vpnu desprovistas de una fuerza que todos los días apro-

Nunca insisteremos lo bastante en hacer comprender 
las gentes, vulgares unas, y  con cierto aspecto de ilustra 
eion otras, que forman la gran mayoría de bañistas er| • 
nuestra patria, que los resultados susceptibles de obtener- '■"* 
se con las aguas minerales no están en razón directa de la 
c.intidad de cuerpos contenidos en ellas, pues esto, creído 
por muchos, es un profundo error hidrológico, sino que en 
un agua mineral liay que tener presentes una porción de 
circunstancias, algunas muy difíciles de apreciar y  cuj’o 

conjunto forma verdadero organismo complicado, del que 
no vemos sino resultantes^ como observamos en todos los 
organismos, y  sólo por un trabajo mental laborioso es 
como podemos analizar cada una de las energías de que 
aquel organismo se compone. La mineralizacion de un 
agua podrá ser y  es, en efecto, un dato tan digno detener­
se en cuenta como que ha servido siempre de criterio en la 
determinación de las ciases y agrupaciones hidrológicas, 
y  cuando nos hallamo.? con aguas como las óiigo-m etáli- 
cas, cuya mineralizacion es escasa, no podemos deducir, 
sin grave peligro de error, que sus indicaciones sean ind i­
ferentes, pues dadas sus condiciones (ermo-eléctricas, po­
siblemente su flora y  el conjunto de minerales que las ca­
racterizan, pueden establecerse con la exactitud deseada 
las múltiples aplic.-iciones curativas, comprobadas muchas 
de ellas por la experiencia y por la clínica .seculares.

No puedo demostrar hoy con más detalles la grandísima, 
lógica de esta medicación termal simple, ni de la serie de ca­
racterísticas ofrecidas por las aguas de que me ocupo; un 
resúmen de tan interesante estudio tuve la honra de leer 
en el Congreso Hidrológico Nacional, habiendo merecido 
la aprobación de la mayoría de mis respetables compañeros 
de Cuerpo y dado m otivo á que uno de sus más ilustrados 
miembros, como es mi distinguido am igo el Dr. Manzane- 
que, haya leido en el último Congreso de Barcelona otro 
trabajo inspirado en las mismas ideas y  principios que el 
presentado modestamente por mí.

Concluyo aquí este largo artículo insertando, para que 
sirva como de resúmen, el cuadro general de clasificación 
de las aguas minerales que acabo de discutir, cuadro que 
me parece el más ajustado á las exigencias de la moderna 
Hidrología.

No obstante lo que yo crea respecto de este asunto, me 
congratularé muy mucho en oir las autorizadas opiniones 
de mis compañeros, que serían fuente de ilustración para 
resolver el complicado y difícil problema taxonómico.Cuadro taxonómico de los grupos y  clases de aguasminerales.
l.er grupo.— Aguas sulfura-I Sulfuradas sódicas, 

das: dos ciases. . . . | — cálcicas.

2.0 g ru p o .-A gu a s  clorura- ( Cloruradas sódicas
das: tres clases.. . .  ) “  bicarbonatadas.

(

>•'  ̂i

!dl

Ayuntamiento de Madrid



280 EL SIGL0?MEDIC0

C U R S O  DE P A T O L O G Í A  GENERA L

POR D. JOSÉ DE LETAMENDI

Terminada la impresión de la obra del Sr. Letaraendi ti­
tulada Curso de Patología general, basada en el principio in­
dividualista ó unitario, hemos de decir algunas palabras 
acerca de su conjunto, ya que en su día manifestamos nues­
tras impresiones en vista de los primeros cuadernos que v ie­

ron la luz pública.
Difícil sería improvisar un resúmen luminoso y razonado 

de esta publicación. Consta de tres abultados volúmenes, y 
éstos de machas páginas, tan nutridas de doctrina, que sin 
contar con tiempo suficiente, vano sería el intento de exa­
minarlas una por una, para enunciar los juicios que fueran 

sugiriendo.
Renunciando, pues, á tan temerario proyecto, nos lim ita­

remos hoy á unas cuantas observaciones generales, que bas­
tarán, sin embargo, para dar idea del mérito de la obra y de 
su autor.

Comienza el Curso de Patología general por una brillante 
introducción, en la cual se manifiesta ya el pensamiento de 
una reforma fundamental en la ciencia, probando su necesi­
dad é indicando sumariamente los medios do alcanzarla.

Entra luégo en materia el autor ocupándose en los oríge­
nes, evolución y constitución científica de la Medicina, sus 
asignaturas fundamentales y la bifurcación de las asignatu­

ras derivadas.
Define la Patología general; la estudia en su historia, en 

su carácter y en su contenido. Pasando luégo á las secciones 
en que la distribuye, dedica la primera á la Nosología. Con­
sidera la enfermedad como caso particular de la vida, y, por 
consiguiente, en el exámen de la nocion científica de la vida, 
es donde concentra todo su empeño para fundar la reforma 
que intenta introducir en la ciencia.

Recorre sucesivamente las definiciones de la vida que se 
han dado por diversos autores, sin hacer caso omiso del con­
cepto y de los principios biológicos vulgares.

Ocúpase después en considerar la vida como resultante de 
un sistema de fuerzas, simbolizando este pensamiento con la 
fórmula matemática:

V (v ida ) = /  [ I  (individuo) C (cosmos)].

Con el auxilio de esta fórmula procede á consideraciones á 
propósito para iniciar la resolución del problema en ella 
comprendido, y como consecuencia final, establece veinte 
principios: once de la enfermedad como función de tiempo, 
uno de la enfermedad como función de espacio, y ocho de la 
enfermedad en función de espacio en tiempo, ó sea naci­
miento; en cuyos principios encierra toda la doctrina noso- 

lógica fundamental.
En suma, el procedimiento lógico del Sr. Letamendi des­

cansa en una aplicación á la Biología de lo que llama teo­
ría mecánica universal, por cuyo medio aspira á dar á la Pa­
tología general un fundamento estable de que basta ahora 

ha carecido.
La sección segunda está consagrada á la Nosografía, en la 

cual se incluyen la Etiología, la Energología y la Nosobió- 

tica.
La Etiología comprende la mecánica etiológica y las etio­

logías analítica y sintética, y dentro de esta última los agen­
tes físicos, químicos, vivos y psíquicos.

La  Energología constituye un capítulo muy original, divi­
dido, después de consideraciones generales, en varios artícu

los consagrados al estudio délas diversas formas de la ener­
gía, terminando con la exposición de lo que llama coeficien­
te anatómico de la enfermedad, ó sea temperamentos,

Ĵ a Nosobiótica se distingue en analítica y sintética. La 
primera es la física general de los fenómenos constitutivos 
del orgasmo en todos sus grados, formas y terminaciones, 
Ija segunda es la que da la teoría bio-física del proceso mor­
boso, como tota! combinación del tanto de vida y el tanto de 
muerte. En la Nosobiótica analítica consigna los cuadros 
morbosos llamados inflamación, hiperemia, hemorragia, 
hidropesía, anemia, paratrofias, epistasis y gangrena, termi­
nando con lo perteneciente á la eulíais, que distingue en 
evolutiva é involutiva. La Nosobiótica sintética trata délas 
categorías procesales y económicas, de la economía formal 
y de la economía material.

La sección tercera se titula Nosognomía, y  es la parte de 
la Patología general que examina la enfermedad en catego­
ría de realidad, dada á conocimiento, previsión y cura. Com­
prende la Sintaxiología, división y clasificación de las en­
fermedades; la Semeiótica, la Aforieinatología, la Teuletog- 
nósis, ó concepto del contenido final pronóstico, y las teo­
rías de la convalecencia y la agonía.

Terminan los estudios de Patología general con la teorís 
psicológica del mowenío clínico y coxi la exposición del cri­
terio de introducción á las especialidades médicas.

Por último, en un epilogo resume el autor los principalí  ̂
rasgos de su doctrina.

Abundan en esta producción los trazados gráficos, 
tanto se usan en muchos ramos científicos para poner en 
cierto modo los razonamientos al alcance de los sentidos,’ 
que se compadecen muy bien con el sabor matemático qc* 
tan profundamente marcado aparece en la obra.

Como puede vislumbrarse por esta simple ennnieracnW 
de capítulos, el Dr. Letamendi tiene sin duda alguna elm̂ ' 
rito de la originalidad, tan difícil de alcanzar en nuestro 
tiempos, y sobre todo tratándose de materias tan discutido 
y reproducidas como las que constituyen las ciencias iŝ ‘ 

dicas.
No es ésta ocasión para examinar el grado, forma yfif'®'’ 

to de tal originalidad; baste decir que son los suficie"^ 
para dar á los Elementos de Patología general un valor q”' 
alcanzan pocas obras de su misma índole en España y 
en el extranjero.

A  este mérito agrega el Dr. Letamendi el de oponerse rt 
sueltamente al torrente pesimista y materialista que pr̂   ̂
mina en la ciencia contemporánea, inculcando la imporl*®’ 
cia de la unidad vital y restaurando en todo en espíe” ^ 
los principios hipocráticos, que fundaron en su día la 
ciña y que jamás perderán este carácter esencialmente con*" 

titiitivo.
Podrá discutirse acerca de la legitimidad del criterio u’ 

temático aplicado á la Biología, acerca de las pretensi”’|_ 
del Sr. Letamendi de sustituir á la Medicina empírica”  ̂
tan razonada y científica que excluya en absoluto toda 
lia de empirismo; mas lo que por de pronto aparece 
entibie es que el eiTipirisino científico y sistemático,”̂  
dañoso para la ciencia que el deí vulgo, encuentra en la 
forma proyectada por el insigne catedrático de Patólogo® 
Madrid un valladar que le detiene y que no puede méno®  ̂
influir en provecho del arte y de la verdadera ciencia
cual, por más que no aparezca nunca definitivamente c

■oíf

tituida, se libra así por lo raénos de constituciones has- 
das, cuyo resultado, ó por fortuna es nulo para la pr» 
ó por desdicha es contraproducente.

Entre las condiciones más apreciables de este libro
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tado el autor de una imaginación pronta y fecunda, inagota­
ble en BU espontaneidad y de una lógica perspicua, tan cla­
ramente formulada como una figura geométrica, r i^ e lv e  las 
cuestiones, cuando se le presenta la ocasión, en los ténninoe 
más gráficos y  perentorios. Quizá juzgue alguno que no 
están siempre los principios tan legitimados como él desea­
ría, pero las consecuencias son rigurosas y rara vez admiten 
refutación en su forma.

En una palabra, esta obra enseña y sobre todo incita á 
discurrir; es eminentemente sugestiva, y falta nos hacen hoy 
sugestiones de esta índole, para oponerlas á los juicios aven­
turados y precipitadamente establecidos sobre los hechos 
que en confuso tropel se amontonan ante la observación y 
la experimentación de nuestros tiempos.

La erudición que ostenta el Sr. Letamendi es sorprenden­
te por lo extensa y lo selecta. Conoce las obras de los clási­
cos antiguos y modernos, escritas en todos los países, y en 
muy distintos idiomas, y claramente manifiesta no serle 
extraño ninguno de los ramos relacionados coir la Medicina, 
que son casi todos los del humano saber.

l’or estas diferentes razones y por los largos aílos de vigi­
lias y meditaciones que supone semejante trabajo, bien pue­
de preverse el importante lugar que ha de otorgársele en 
los anales de la literatura patria.

Más adelante, y con mayor sosiego, prometemos ocuparnos 
detenidamente en el exámen crítico de la doctrina del señor 
Letamendi, para depurar sus aciertos y sus bellezas y aña­
dirles acaso' algo que aparece en ella, más bien presentido 
que rigurosamente formulado.

Vayan por delante los plácemes al autor, la expresión del 
agradecimiento que le debe la ciencia, y  el consejo á todos 
aquellos de nuestros lectores que tengan afición al estudio y 
al conocimiento de las condiciones fundamentales de todo 
liumano saber, de que lean este libro y reflexionen madura- 
Wente sobre su contenido, segures de que han de hallar en 
él dilatados y luminosos horizontes, que faciliten su camino 

la práctica del arte.
M. N. S.

P R E N S A  M E D I C A

m te
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,ibro <3®!̂  
iBion-

1^ACI0N.\L: I. Tratamiento eficaz de la fiebre gástrica. =  
EXTRANJERA: II. Tratamiento de la colesteria del cuer­
po v itreo .— III. Ilisterorrafia, histeropexia. —  IV . Au­
sencia congénita del esófago. — V. De la identidad de la 
erisipela y de la linfangítis aguda.

I

El Sr. D. Luis Sondras y Burin da cuenta en la Revista 
(le Sevilla del siguiente tratamiento eficaz de ¡afiebre 

3ástrxca; pero ántes establece dos grupos de fiebres gáatri- 
incluyendo en uno todas aquellas que, reconociendo por 

erigen una de lae causas comunes á muchas enfermedades, 
y é las que constantemente estamos expuestos, consisten en 

catarro gástrico; por ejemplo, las que el frío ó una diges­
tión defectuosa que da productos irritantes, han ocasionado 
y ceden con los purgantes. En el otro grupo coloca aquellos 
P>-oceso3 que, igiiries en forma á los anteriores, son depen- 
'llentes de un gérinen especial y no ceden con los eva- 
'toantes.

‘ Estos dos grupos, en el estado actual de la ciencia, sólo 
pueden establecerse en el terreno clínico merced á la tera­
péutica. En efecto, no hay síntoma alguno que pueda servir- 

para este fin, pues la fiebre, que siempre es alta en todo 
Pí-oceso micróbico generalizado, puede ser alta también 
uuando los desórdenes gástricos intoxican al organismo con 
Sustancias extrañas, si bien es raro. Sólo cuando después de

sentado el diagnóstico de fiebre gástrica administramos un 
evacuante y vemos no da resultado satisfactorio, podemos 
admitir que no se trata de una fiebre catarral simplemente, 
sino que hay una causa especial que sostiene el estado sabu­
rroso, y  ésta requiere un tratamiento apropiado.

La  observación de más de cien casos de esta enfermedad 
me autoriza á afirmar esta distinción de fiebres gástricas, 
pues en todos aquellos casos insidiosos en que no rae ha 
dado resultado la medicación evacuante, he conseguido la 
pronta resolución del proceso con una medicación que pode­
mos llamar tónico-antiséptica.

Esta medicación tiene por base el alcohol y la quina, y  la 
fórmula que he empleado es la siguiente;

Extracto blando de quina.. . . 5 á 6 gramos
Agua...............................................  90 —
Alcohol........................................... 30 —
Jarabe de naranjas.......................  30 —

Mézclese. Para tomar cucharadas de hora en hora.

Sus efectos pueden explicarse de la manera siguiente: el 
alcohol ingerido á cortas dosis, pero repetidas, se apodera 
de la albúmina coagulándola y destruye el virus que tiene 
por base aquella sustancia; además estimula la secreción 
gástrica, tanto mucosa como pépsica, y  favorece la digestión 
de los productos que en el estómago se encuentran constitu­
yendo la saburra.

La quina, ejerciendo su acción tónico-antiséptica, se opo­
ne á las pérdidas del organismo que por la fiebre sufre y fa­
vorece la nutrición reparadora.

Del uso de esta medicación puedo deducir las conclusio­
nes siguientes:

1. D- Que hay que aceptar la existencia de dos procesos 
gástricos febriles, completamente distintos en el fondo, áun 
siendo iguales en la forma.

2. “' Que cada uno de ellos requiere un tratamiento apro­
piado.

3. a Que sólo pueden distinguirse por el tratamiento.
4. a Que, fundado en la anterior, en todo proceso gástri- 

oo la conducta más beneficiosa consiste en administrar un 
evacuante y pocas horas después la fórmula de alcohol y  
quina.

5. a Que siguiendo esta conducta desde el principio de la 
enfermedad, ésta nunca pasa del cuarto día.

G. a Que en innumerables casos puedo conseguirse la r e ­
solución del proceso dentro de las treinta horas primeras.

7. a Que toda fiebre al parecer gástrica que á los cinco 
días de tratamiento por este plan no cede, no es gástrica.

8. a y última. Que esta medicación sólo debe aplicarse á 
los procesos francamente agudos, pues en aquellos de mar­
cha crónica que ya cuentan algunos días de fech i, sus efec­
tos no son tan brillantes, si bien son siempre beneficiosos.

Fundado en la séptima conclusión, he podido en varios 
enfermos hacer el diagnóstico diferencial entre la fiebre gás­
trica y  la tifoidea cuando la simula.»

I I

Hasta ahora no se ha indicado — dice el Dr. Fano — nin­
gún medio terapéutico para curar la colesteria del cuerpo 
vitreo. No puede pensarse en intervenir quirúrgicamente, 
pues una punción del cuerpo vitreo produciría la evacuación 
de cierta cantidad del humor de este nombre, dejando sub­
sistir los corpúsculos de tiolesterina que el peso específico 
retiene en las partes declives del ojo. No conviene olvidar 
tampoco que la sustracción de cierta cantidad de humor v i­
treo va seguida de la atrofia del ojo. •

Los cristales de colesterina no son solubles más que en el 
éter y en el alcohol hirviendo. Es, pues, imposible pensar
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en llevar tales agentes al cuerpo vitreo por inyecciones en 
este medio refringente del ojo.

Hace más de un siglo (1782) observó Durande que los 
cálculos biliares puestos en un vaso, en contacto con una 
mezcla de esencia de trementina y de éter, ó expuestos sim­
plemente á los vapores que se desprenden de esta mezcla, 
se tornan bien pronto friables y después se disuelven com­
pletamente. De aqui la idea de combatir los cólicos hepá­
ticos provocados por la presencia de estos cálculos en las 
vías biliares, por la administración de la pocion llamada 
de Durande, compuesta de 2 partes de esencia de tremen­
tina y de 3 de éter sulfúrico. Este señor no contaba con 
una disolución inmediata de los cálculos biliares, puesto 
que prescribió el empleo del remedio á la dosis de 2 á 4 gra­
mos diarios en el caldo, durante bastante tiempo, para que 
tome el enfermo en total 500 gramos de mezcla. Recomien­
da además un régimen especial: abstención de salazones, de 
materias grasosas, de todo alimento demasiado animalizado, 
de bebidas espirituosas, de plantas amargas acres, tales 
como los espárragos, berros, etc., abstención también de 
purgantes frecuentes, fatigas, vigilias. Usar de un régimen 
suave y moderado, compuesto de aves, legumbres, frutas 
bien maduras, suero, limonada, leche de burras.

Este tratamiento tenía dos objetivos; modificar por el régi­
men la composición de la sangre, para prevenir la formación 
de cálculos en las vías biliares; disolver los cálculos ya fo r­
mados, conduciendo al hígado, por vía de absorción en la su­
perficie gastro-intestinal, sustancias propias para obtener 

esta disolución.
Los cálculos biliares están de ordinario compuestos de co­

lesterina. En la afección designada con el nombre de coles- 
teria del cuerpo vitreo, son cristales de colesterina los acu­
mulados en mayor ó menor número en el cuerpo vitreo. Si 
la mezcla de esencia de trementina y de éter es absorbida 
por la mucosa gastro-intestinal, para ser llevada al hígado 
por las ramificaciones de la vena porta, esta misma mezcla 
llega posteriormente á la vena cava inferior, después al 
corazón, á los pulmones, á las cavidades izquierdas del cora­
zón, desde donde es enviada á todas las partes del cuerpo 
por el sistema arterial. Por intermedio de la carótida interna 
llega á la arteria oftálmica y álas numerosas ramas de ésta. 
Los elementos químicos de la mezcla de esencia de tremen­
tina y de éter van hasta el cuerpo vitreo, donde pueden obrar 
directamente sobre los cristales de colesterina encerrados en 
este medio refringente y provocar así su disolución.

I I I
H é aquí las conclusiones de un extenso é interesante ar­

tículo que en la Revue de Chirurgie ha publicado el señor 
F. Terrier acerca de la fijación de la pared anterior del útero 
en la cara posterior de la pared abdominal anterior en el tra­
tamiento del prolapso uterino:

1. a Que al prolapso del útero sencillo ó complicado se 
puede aplicar la operación llamada ventro-fijación, hietero- 
rrafia, histeropexia.

2. a Que esta operación puede hacerse de diversas mane­
ras, ora fijando á la pared abdominal los cuernos uterinos 
(procedimiento de OIshausen), ora fijando siempre en la 
pared el pedículo de un ovario extirpado (procedimiento de 
J. Phillips), ora, en fin, suturando la pared anterior del útero 
á los labios de la sección abdominal hecha para la laparoto­
mía (procedimiento de F. Terrier).

3 . a Nuestro procedimiento, que se aproxima mucho al 
que Lawson Tait, Henning, Czerny y sobre todo Léopold 
han utilizado para remediar la retroversion del útero, difiere 
sin embargo en algunos puntos; á saber: las suturas com­

prenden toda la pared anterior del útero, desde el istmo hasta 
el fondo; el empleo del catgut en lugar de la seda; por últi­
mo, la in fusión de la sutura en la herida abdominal media, 
siendo cerrada ésta por encima de cada una de las asas de 
catgut.

4.a En los dos casos en que hemos utilizado este proce­
dimiento, el resultado inmediato ha sido excelente en el sen­
tido de que el útero ha sido fijado perfectamente á la pared 
abdominal, y  que el prolapso ha desaparecido.

6.a Sólo un exámen más prolongado de las enfermas ape­
radas podrá hacer formular una opinión firme sobre el valor 
definitivo de la operación ideada por el Sr. Terrier.

IV
El Sr. O. Steel ha observado el siguiente caso de malfor­

mación congénita del esófago, único quizás que hasta hoy re 
gistra la ciencia:

Hace poco fui llamado en consulta para ver un recien na­
cido (tenía un día), á quien habiéndole dado un poco de 
leche, la deglutió con facilidad é inmediatamente se puso 
lívido y fué acometido de una sofocación intensa, estado que 
cesó en cuanto un vómito desembarazó al niño de este primer 
alimento.

E l médico presente había introducido una sonda esofágica 
y observado que ésta, después de haber penetrado fácilmen­
te unos 12,5 centímetros, se había detenido por una estre­
chez infranqueable.

El Sr. Steel repitió el sonviearaiento, con los mismos resul­
tados negativos que su compañero, y  diagnosticó, ora la pre­
sencia de una membrana diafragmática colocada al través del 
esófago, ora la imperforacion de este conducto, terminado en 
fondo de saco en el punto en que se detenía la sonda. Acon­
sejó la administración rectal de lavativitas nutritivas coñ al­
gunas cucharaditas de leche peptonizada, y  esperó á pracü- 
car la gastrotomía y la exploración esofágica al día siguiente. 
Tenía la intención de perforar la membrana diafragmática, 
restableciendo la continuidad del esófago si era posible, )' 
dar así probabilidades de vida al niño. Todo se hizo como se 
había convenido, y  abierto el abdómen por encima del om­
bligo, en la línea media, descubierto el estómago, se cogió y 
suturó á las paredes abdominales. Se abrió el estómago, que, 
como era natural, estaba vacío y  sus paredes perfectamente 
normales.

Se pasó una candelilla por el extremo superior del esófago 
y  otra por el estómago. Las dos candelillas no se encontra­
ban, hallándose separadas por una distancia de unos 3 cen­
tímetros y medio. E f esófago estaba imperforado en su mitad 
inferior.

A  las veinticuatro horas de la operación murió el niño, y Is 
autopsia permitió apreciar que el conducto esofágico consia- 
tía en dos fondos de saco, uno inferior y otro superior, p̂ *'' 
fectamente separados y  no comunicando por ningún funículo 
intermediario.

Según los Sres. Verneuil y  Ciado, la erisipela y  la linfan- 
gítis aguda son dos afecciones vecinas que se observa con 
frecuencia en la superficie del cuerpo, pero sobre cuya na­
turaleza y relaciones se ha discutido mucho sin haber llega* 
do aún hoy los autores á ponerse completamente de acuerdo- 

En efecto, miéntras que unos las consideran como 
sola enfermedad ó, á lo sumo, como dos formas de la mism® 
enfermedad, otros las separan completamente, concediendo, 
sin embargo, que pueden coexistir y  confundirse.

Los unicistas, entre los cuales figuran Verneuil y C!ado< 
invocan:

1.0 I 
ocupa le 
mo siete

2 o I  
afección 
cardinal 
lor, tum

3.0 I  
tinuidad

4.0 I  
tos, elev 
tornos g

5.« I  
mero de 
ó de las 
una, ora

A esto 
remos ot 
experimi

Todos 
fecciosa, 
un micrc 
Tar y de 
Bideran i 
se, trasir 
microbio 
identidac 
dos han
exenta d'
dios de ( 
los miern 
mente en 
de cordo 
gen de 1 
ês, Aon

d cau 
ofrect

ó por

mad{
ycis
elpeh
bliea:

S(

I  Î id
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1.0 La comunidad de asiento anatómico: la linfangítis 
ocupa los troncos linfáticos y la erisipela las redes del mis­
mo sistema; una y otra invaden igualmente los ganglios.

2 o La similitud del proceso patológico, pues las dos 
afecciones presentan allí donde son visibles los fenómenos 
cardinales de la inflamación franca: rubicundez, calor, do­
lor, tumefacción, con tendencia á la supuración.

3.0 E l mismo punto de partida en una solución de con- 
tiuuidad de las superficies tegumentarias.

4.0 E l mismo principio sintomático: escalofríos, vómi­
tos, elevación brusca de la temperatura, etc., con los tras­
tornos generales que revelan una intoxicación repentina.

6.“ La imposibilidad para el clínico de decir en buen nú­
mero de casos si se trata de una linfangítis, de una erisipela 
ó de las los á la vez, habiendo comenzado el mal, ora por 
una, ora por la otra.

A estos argumentos tan numerosos y  concluyentes añadi­
remos otra prueba enteramente decisiva, sacada del estudio 
experimental y  micróbico.

Todos saben hoy que la erisipela es una enfermedad in­
fecciosa, contagiosa, inoculable, que tiene por agente único 
un microbio especial, fácil de reconocer, de aislar, de culti­
var y de trasmitir á los animales. Los clínicos unicistas con­
sideran igualmente la linfangítis como contagiosa, infeccio­
sa, írasmisible y, por tanto, micróbica; pero no han aislado su 
microbio, ni inoculádole á los animales, ni demostrado su 
identidad con el microbio erisipelatoso. Los profesores cita­
dos han procurado descubrir si la linfangítis pura, es decir, 
Exenta de erisipela, podía suministrar microbios semejantes 
i  los de ésta, y  para ello han recurrido á la linfangítis de 
los miembros superiores é inferiores, que reside exclusiva­
mente en los gruesos vasos rectilíneos, se presenta en forma 
de cordones cilindricos que serpean debajo la piel y se diri- 
8en de la herida dérmica á los ganglios inguinales ó axila- 
ves, Apreciables al tacto por su consistencia dura y el dolor 
 ̂la presión, son á menudo también reconocibles por la vista 

d causa de la rubicundez lineal, estrecha, bien limitada, que 
ofrece la piel en su trayecto.

Como la erisipela, termina esta linfangítis de dos modos: 
d por resolución ó por supuración.

íletudiando el líquido de las colecciones purulentas for­
madas por estas linfangítis han llegado los Sres. Verneuil 
y Ciado á aislar y  cultivar un microbio idéntico al de la eri- 
®‘Pela. En la Memoria leida en la Academia de Ciencias pu­
pean las observaciones de los enfermos que les han sumi- 

mstrado el pus necesario para las inoculaciones, y  deducen
siguientes conclusiones:

La erisipela y  la linfangítis aguda no son más que
8 formas de una sola y misma enfermedad contagiosa, in- 

®eciosa y parasitaria.
Su agente es un microbio especial, fácil de recono-

de aislar, cultivar é inocular á los animales.
Este microbio, descubierto y descrito sólo para la 

®̂ *8ipela, se encuentra en la linfangítis aguda con todos sus 
®^actéres y  propiedades.

Establece, pues, definitivamente la identidad absolu-
*-8 de causa y de naturaleza de dos afecciones consideradas

distintas por gran número de autores.
D r . K . Serrkt .

SOCIEDADES CIENTIFICAS

REAL ACADEMIA DE MEDICINA

SESION LITERARIA DEL 23 DE MARZO DE 1889 

I  ^cida y aprobada el acta de la sesión anterior, y dada

cuenta de las obras y de las comunicaciones que se habían 
recibido,

E l Sr . I glesias ley ó  la  s ig u ie n te  
• «
< N ota acerca del tratamiento de las fiebres periódicas de los 

niños que no se curan por los preparados quínicos y otros 
medicamentos ordinariamente empleados en tales dolencias, 
merced al emplasto de estoraque compuesto, llamado tam­
bién emplasto estomatieon, aplicado en la región epigás­
trica.
Un caso práctico, que he observado últimamente, rae ha 

sugerido la idea de llamar la atención de la Academia sobre 
la terapéutica de las fiebres periódicas de los niños, que se 
resisten á los preparados quínicos y á otros modificadores 
farmacológicos que usamos ordinariamente, por medio de la 
sustancia emplástica que figura en nuestra Earmacopea con 
el epígrafe de emplasto de estoraque compuesto, y que tam­
bién se conoce con el nombre de emplasto estomatieon.

Un niño de dos años y medio de edad, de pocas carnes, 
muy inteligente, que no había sufrido enfermedad alguna, y 
á quien faltaban los colmillos, fué acometido, cuando se ha­
llaba en el estado de salud más satisfactorio, de una fiebre 
intensísima, con soñolencia unas veces y delirio otras, agita­
ción, sed intensa, vómitos biliosos y manchas eritematosas 
de la piel, análogas á las de la urticaria, que desaparecieron 
á las veinticuatro horas.

Siguió la fiebre en los días sucesivos, y  basta tal punto se 
acentuaron los síntomas cerebrales y de la inervación, con 
algún movimiento convulsivo, que diagnostiqué el padeci­
miento de en cuyo desarrollo pudiera tener in ­
fluencia la erupción de los colmillos.

Prescribí el plan terapéutico acomodado á la índole del 
mal, en el cual figuraron los calomelanos á dosis purgante; 
una pocion antiespasmódica con bromuro sódico, y  una san­
guijuela á cada una de las regiones maleolares externas, con 
las precauciones que acostumbro; es decir, aplicando pri­
mero uno de los anélidos, restañando inmediatamente la 
sangre con la solución hemostática de cloruro férrico de la 
F . E., y  poniendo después el otro, para contener de igual 
modo la salida de sangre.

Más tarde recurrí al baño general templado, y  apliqué pe­
queños vejigatorios á las pantorrillas por medio del ungüen­
to epispástico alcanforado, de ocho horas de duración; lo - 
gi ándose al cabo de ocho días que cesaran las manifestacio­
nes cerebrales, y  que la fiebre disminuyera notablemente; 
empezando el enfermito á disfrutar largos ratos de calma y 
á tomar algún alimento, aunque sin apetito.

En el segundo septenario, la fiebre, que había sido conti­
nua desde el principio, adoptó el tipo periódico, presentán­
dose el recargo febril, unas veces de cuatro á cinco de la tar­
de, otras de siete á ocho de la noche y áun más tarde, y  al­
gunas en las primeras horas de la mañana ; recargo, que con 
frecuencia iba acompañado de vómitos, y cuya duración 
ofrecía notables variaciones.

Los preparados quínicos, empleados por diversas vías, el 
baño general templado, el vino de quina, los amargos, aro­
máticos y otros antitípicos, no produjeron el efecto curativo 
que con tales modificadores me proponía, pues los recargos 
continuaron sin interrupción cerca de tres septenarios, lo ­
grando tan sólo que su duración disminuyera en algunos 
días; pero ofreciendo en su conjunto los mismos caractéres, 
y  hallándose el enfermito con invencible anorexia y cada día 
más debilitado.

En tal situación apelé á un remedio, que he empleado con 
éxito no pocas veces en caeos análogos, al emplasto de esto • 
raque compuesto de la F. E . ; mandando aplicar un parche de 
dicha sustancia, que ocupara todo el epigastrio y se exten­
diera á ambos hipocondrios.
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A l día siguiente faltó el recargo, que no ha vuelto á p re­
sentarse; el enfermo empezó á comer y á digerir con facili­
dad, recobrando fuerzas y  carnes, y restableciéndose por 
completo en breve plazo. Después se ha verificado la erup­
ción de los colmillos sin dificultad ni accidente alguno.

Como este caso podría citar algunos otros. En afecciones 
periódicas prolongadas de la infancia, para las cuales han 
resultado impotentes los modificadores terapéuticos sancio­
nados por la experiencia clínica de la generalidad de los pro­
fesores, un parche del emplasto de estoraque coippuesto, 
aplicado á la zona epigástrica, y  con especialidad á su región 
central, ha producido la curación en no pocos enfermos, so • 
bre todo tratándose de afecciones periódicas esenciales, es 
decir, de fiebres intermitentes ó remitentes, en cuya génesis 
no toman parte lesiones orgánicas, y  principalmente tuber­
culizaciones ó supuraciones de vientre, pecho ó cabeza.

Merece, pues, que fijemos nuestra atención en la sustancia 
emplástica mencionada, porque satisface con frecuencia im­
portantes indicaciones.

Consta el em'plasto de estoraque compuesto, según nuestra 
Farmacopea oficial, de diez sustancias, y  se prepara licuando 
la cem con la trementina y  el láudano; pasando por lienzo la 
mezcla licuada, y  cuando esté próxima al enfriamiento, se 
añade el estoraque liquido, los polvos de incienso, la almáci­
ga, el henjxii, la  pimienta de Jamaica y  las esencias de menta 
y de ajenjo; reduciendo después la masa á raagdaleones. En 
nuestro Código farmacéutico se asigna á dicho emplasto, 
como acción terapéutica, la excitante y  la resolutiva.

Pues bien; ese emplasto formado especialmente de esíí- 
mulantes balsámicos, tónicos y antie8pas7nódicoH, como la tre­
mentina y el estoraque, los polvos de incienso, de benjuí y 
de pimienta de Jamaica, y  las esencias de menta y de ajen­
jo, puede obrar por absorción ó por acción refleja, ó por am­
bos medios, modificando en sentido favorable el modo de ser 
patológico del sistema nervioso, y  principalmente el plexo 
solar, y en general el gran simpático ó trófico, en el cual, 
según hipótesis muy lógica, parece radicar la perturbación 
del organismo, á que son debidas las manifestaciones perió­
dicas ó intermitentes, tan frecuentes en todas las épocas de 
la vida, en todos los climas y en todas las estaciones, y tan 
oscuras en su causa próxima, que aún se oculta por denso 
velo á los ojos'investigadores de la ciencia.

Pero sea cual fuere la filosofía terapéutica de la cuestión 
que estudiamos, es lo cierto, porque así lo enseña la expe­
riencia, que en determinados casos, un trozo del emplasto 
estomaticon, aplicado á la región epigástrica, y  que se deja 
por algunos días, hasta que se despega ó se arruga, ha cu­
rado y puede curar afectos periódicos, para los cuales han 
sido ineficaces los preparados quínicos y áun otros modifi­
cadores terapéuticos, que en la generalidad de los enfermos 
tienen acción antiperiódica más eficaz; desplegando en cier­
tas ocasiones tal emplasto una acción curativa, que en vano 
hemos solicitado del principio inmediato más poderoso, des­
de el punto de vista terapéutico, de las cortezas de loe cas­
carillos.

Ejemplo do esta verdad es el caso clínico que he tenido el 
honor de comunicar á la Academia, y  al cual podría agregar 
otros de no menor interés; los cuales son tanto más dignos 
de tomarse en consideración, cuanto que si las afecciones 
periódicas ceden de ordinario pronta y fácilmente con los 
preparados de quina y de quinina, hay ocasiones en que se 
resisten de una manera desesperadora á nuestros medios cu­
rativos, quedando el médico impotente ante un cuadro mor­
boso, análogo á los que diariamente se dominan con modifi­
cadores farmacológicos, bien conocidos y estudiados en to­
das sus formas, aspectos y  variedades.

Sirva también este caso para que no desdeñemos remedios 
que, como el ewíjjZasío de estoraque compuesto, figuran ¡con 
justa razón en nuestra Farmacopea, y  que son preteridos 
más de lo conveniente por loe que no estiman cuanto debie­
ran los tesoros terapéuticos que nos legaron, como fruto 
de su experiencia, las generaciones pasadas; pues en lae 
continuas necesidades de la práctica diaria, un recurso mo­
desto puede prestarnos eficaz socorro, aliviando ó curando 
á enfermos, que por procedimientos más modernos y más 
brillantes no habrían logrado restablecer su perdida salud, 
bien sin el cual no es posible ni áun esa felicidad relativa, 
que podemos disfrutar en esta vida.

En el mar de la clínica, lleno siempre de escollos y bajíos, 
y muchas veces proceloso, una débil tabla puede salvarnos 
de inminente naufragio; y  los principios absolutos, los dog­
matismos cerrados, contrarios á las leyes del pensamiento y 
del conocimiento, rara vez tienen lógica aplicación en las 
ciencias biológicas, y  mucho ménos en la Medicina, dada la 
espontaneidad y variabilidad de los séres vivos, tanto más 
significadas cuanto más perfecto y  complejo es su organis­
mo, y que no se prestan á la rigidez é inflexibilidad de los 
principios matemáticos, cuyo espíritu es radicalmente dis­
tinto del que debe informar la Biología y la Medicina, objé- 
to de nuestras investigaciones.

La sabiduría popular, que si se nutre en parte de las ver­
dades que el sentido común ó lógica natural sugiere espon­
táneamente, recibe también y hace suyas las que la ciends 
ha adquirido por sus procedimientos inductivos y deducti­
vos, tiene fe en las sustancias emplásticas, aplicadas al ex­
terior, para el tratamiento de enfermedades internas y ex­
ternas ; y  áun rinde en algunas comarcas de nuestro peí* 
culto exagerado y supersticioso á tales remedios. Pero ant- 
tematizando en nombre de la ciencia los extravíos perjudi­
ciales, no puede negarse la influencia terapéutica de los em­
plastos en determinadas circunstancias, que sólo el médico 
puede discernir, y en manera alguna las personas extrafia* 
á nuestra profesión.

Limitando á lo expuesto cuanto me proponía exponer ¿1* 
consideración de la Academia, acerca de la materia en cues­
tión, termino dando gracias á los señores Académicos poi*' 
honor que me han dispensado al escucharme. >

E l Sr . Calvo d ijo  q u e  c ie r to  fa rm a c é u tic o  d e  e s ta  córt* 
te n ía  fa m a  d e  e x p e n d e r  u n  e m p la s to  p a r a  c u r a r  tercianas I 
c u a r t a n a s ; y  q u e  c o n  e s te  e m p la s to , c o m p u e s to  de sustau* 
c ia s  a ro m á tic a s , h a  c o n se g u id o  e fe c tiv a m e n te  curaciones c“ 
n iñ o s  y  á iin  en  a d u lto s ,  s o b re  to d o  a p lic á n d o le  co n  u n a  cor* 
ta  c a n tid a d  d e  s u lfa to  d e  q u in in a .

El Sr . T aboada manifestó que no se avenía á dar al em­
plasto estomaticon la propiedad febrífuga, por más que I'*! 
bía visto que curaba algunas enfermedades; pero que en 
caso del Sr. Iglesias no atribuía la curación al emplmsl’’' 
sino que, tratándose de una meningitis oportunamente com­
batida, y  cuyos fenómenos más alarmantes cesaron á 
ocho días, presentándose en su lugar los accesos 
diarios, pudieron éstos desaparecer después de aplicado^ 
emplasto, por haber llegado el mal á recorrer todo el cm̂ 
natural de su evolución, y por el uso anterior de los prepa”* 
dos quínicos. ^

A  la verdad, añadió, con la aplicación del emplasto uo 
aplica sino un uso tópico de sustancias balsámicas, po*' ® 
que alguna parte del medicamento pueda ser abaorb¡ _ 
mas es lo cierto que tales propiedades no explican la acci 
antitípica.

En las tfecciones catarrales del tubo intestinal se exp
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si la acción del emplasto estomaticon, por los efectos fisio­
lógicos que causan las sustancias en él contenidas.

El Sr. I glesias advirtió que por más que todos desearía­
mos que la terapéutica fuese enteramente racional, no hay 
duda que en mucha parte es su base empírica. Así lo ha 
sido y lo es el uso de la misma quina, y  de igual modo es 
forzoso admitir una acción antitípica en la sustancia de que 
86 habla. Además, la acción tónica y  antiespasmódica de los 
balsámicos no deja de explicar un tanto los efectos que de­
terminan. Respecto de la cesación de los accesos por el cur- 
Bo natural del mal y  de los preparados quínicos, es de notar 
que dicho curso no dejaba entrever tan pronta solución; 
que ocho días ántes de aplicar el parche, se había cesado en 
el empleo de los preparados quínicos, siendo absurdo atri­
buir á estos modificadores el efecto curativo, pues el cuadro 
morboso continuó después de su uso por muchos días; y 
que la salida de los colmillos no se verificó hasta que el niño 
se encontraba restablecido.

Continuándose luégo la discusión sobre la talla y la lito- 
trida.

El Su. CoRTEJARENA d ijo : No sin cierto temor tomo parte 
en esta discusión, después de los brillantes discursos pro­
nunciados por el Sr. San Martin en defensa de la talla hipo- 
gástrica por los modernos procedimientos; pero al oir en su 
primer discurso algo como que se refería á.menosprecio ú 
olvido de la talla perineal lateralizada como operación tra­
dicional, no pude resistir la tentación de pedir la palabra. 
Hubiera renunciado con gusto á ella después del discurso 
de la üllima sesión, en que el Sr, San Martin admitió la tra­
dición como fundamento de las modernas tallas, consignan­
do en este particular ideas que no podían ser objeto de con • 
troversia por mi parte; pero, sin embargo, no quiero que 
pase esta propicia ocasión para hablar de la talla, operación 
que me ha encantado siempre, y que sólo puede compararse 

brillantez con la catarata ó con la aplicación del fórceps, 
tres actos quirúrgicos que dejan satisfecho por completo al 
Operador, y que impresionan vivamente el ánimo de los cir- 
ounstautes y áun del mismo paciente, porque nota al ins­
tante sus benéficos efectos.

Entiéndase que voy á hablar de la talla perineal en los 
iiifios, y  sin referirme á los casos en que puede hacerse la 
litotricia, porque en los tiempos modernos y con los ailelan- 
tos hechos, cuando puede hacerse, el bello ideal de la Ciru­
gía ha de ser la lítotricia, y  no la talla. Añadiré que no ven­
go á combatir la talla hipogástrica, mucho ménos cuando es 
preconizada por tan buen apóstol como el iSr. San Martin.

que hay es que, así como este señor parece preferir la 
hipogástrica porque corresponde á los tiempos en que él ha 
tenido al campo quirúrgico, la perineal es la que se ha he- 
obo desde antiguo, la que he visto y ayudado á practicar á 
oirujanos como Toca y Martínez Molina, de feliz memoria, y 
A nuestro veterano consocio el Dr. Calvo Martin, y después 
ho practicado yo muchas veces, y  con lisonjero éxito casi 
Siempre. En España ha tenido siempre gran aceptación; y  
Si hoy Ja defienden los ingloses, me alegro mucho, porque 
Sil asuntos prácticos tle todo género prefiero su compañía á 

délos modernos alemanes.
iQué preciosa operación, y cuánto deben admirarnos los 

s®tudio8 y meditaciones que habrá exigido el discurrir un 
Procedimiento tan ingenioso, para extraer de la vejiga de la 
srina aquellos cálculos que tanto mortifleaii á los desgracia­
os que loa llevan en su interior I Vale bien la pena de que 

yo Cante ahora un himno en su alabanza, y que trate de de­
mostrar que es científica, relativamente sencilla y  de tan 

00008 resultados, que no creo la aventaje ninguna otra.

La  talla perineal es científica, porque está cimentada 
principalmente en la Anatom ía; y aunque el Sr. San Martin 
parece como que ha criticado el anatomismo, yo debo soste­
ner que nunca será excesiva la influencia de la Anatomía 
para la Cirugía: sin Anatomía no dará un paso la terapéuti­
ca operatoria, y tanto más segura, racional y de mejor éxito 
será una operación quirúrgica, cuanto más conforme esté 
con los datos y guías de la Anatomía. En este concepto, 
ninguna operación aventajará á la talla perineal lateraliza­
da : recuérdese el pequeño espacio en que se opera; la d is­
posición de la arteria del bulbo ó trasversa y de la pudenda 
interna; aquella incisión que ha de ser paralela á la primera, 
sin llegar á la segunda, y  que realiza una abertura salvando 
peligros y escollos que el estudio anatómico ha prevenido, y 
después de esto no podrá ménos de decirse que la talla late • 
ralizada es una maravilla quirúrgica.

La  talla lateralizada es sencilla, y  por esto es ménos ar­
tística que la hipogástrica, lo cual no la quita nada de su 
mérito; y  digo sencilla relativamente, como no lo será nunca 
la operación de la fístula vésico-vaginal, ó la resección del 
maxilar superior, por una porción de circunstancias que no 
es momento ahora de recordar, pero que todos conocen. 
Esto, sin embargo, no autorizará para que' la practiquen 
principiantes, y  mucho ménos alumnos, sino jóvenes que la 
hayan estudiado con atención y ejercitado ántes en el cadá­
ver. Aquí tengo el primer cálculo que extraje, en los prime­
ros años de mi práctica profesional, á un niño rubito, de 
cuatro años y medio, y que me produjo la impresión de que 
habla Thompson : | acabo de verificar mi primera operación, 
y con éxito I

Mi práctica ha sido siempre tan simplificada, que no em­
pleo más que un bisturí pequeño, de mango fijo, recto y 
agudo, de los que se emplean para las operaciones en los 
párpados; el catéter-conductor y las tenazas, que alguna 
vez he sustituido con una pinza de anillo larga, de las llama­
das uterinas.

Para demostrar á los alumnos la sencillez y prontitud de 
la Operación, coloqué una vez dos mesas paralelas en el an­
fiteatro, y  sucesivamente operé un enfermo en cada una de 
ellas, trasladando los dos operados á su cama ántes de me­
dia hora.

La cura después no puede ser más sencilla, porque .yo no 
empleo ninguna; extraído el cálculo, limpio la herida con un 
paño ó compresa fina, y queda conforme está, sin apósito ni 
sustancia alguna que la cubra. En esta situación, dejo á los 
operados con las rodillas juntas y acostados en decúbito 
supino, y á los tres ó cuatro días se establece el curso ordi­
nario de la orina, y  el enfermo puede considerarse cómo cu­
rado.

Como todos loa operadores, no he dejado de contar fraca­
sos, aunque corresponden á gran número de operados, que 
no puedo fijar por no encontrar el paquete donde se conser­
van; pero no importa, porque yo prefiero, contra la práctica 
más usual, citar las desgracias, apuntar los muertos.

Entre éstos, dos lo fueron por falta de reacción, por side­
ración trisplánica, como ahora se dice. E l uno era un niño 
de once años, muy padecido por los dolores intensos que te­
nía; que necesitaba para orinar estar acostado en decúbito 
supino, y  comprimir fuertemente el miembro con dos dedos 
de cada mano contra el rafe perineal, encorvándole, por con­
siguiente. Fué difícil la extracción del cálculo, que presento, 
por las adherencias que tenía. Teruiinada la Operación, so­
brevinieron vómitos pertinaces, se enfrió la piel, languideció 
el pulso, y  á las treinta y seis horas sobrevino la muerte.

Otro caso se refiere á un niño de siete años, también con 
grandes dolores, y  que para orinar tenía que subirse sobre
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una silla ó un banco, y  completamente encogido su cuerpo. 
Había adelgazamiento general, palidez notable, insomnio y 
l>érdida de fuerzas. En el momento de salir el cálculo, que 
era mural y  de 15 gramos de peso, y  el que tengo en la ma­
no, se produjo un síncope profundo, del que salió con difi­
cultad: sin entrar en reacción falleció á las veinticuatro 
horas.

Murió por ciato-peritonitis un niño de catorce años, á 
quien se extrajo con facilidad un cálculo grande, y cuyos 
trozos pueden verse: operado el 15 de Marzo, se levantó de 
la cama en una noche fría, y  le encontré con cistitis intensa 
el día 18; sobrevino peritonitis, y sucumbió el 21 de Marzo.

Por último, á un hombre aviejado, achacoso, operado el 
17 de Noviembre, se le exacerbó su bronquitis crónica y fa ­
lleció el 21, sin que en la herida se observara nada de par­
ticular.

Estas han sido mis desgracias, y, como se ve, ninguna de 
ellas filé producida por loa accidentes naturales consecutivos 
á la Operación, sino por otros que pueden presentarse en to­
dos los actos quirúrgicos.

Es indudable que deben prepararse bien y conveniente­
mente los operados, y  así se obtendrían muchos más éxitos. 
En los hospitales, sobre todo, hay que olvidar la mala cos­
tumbre de operar á los enfermos en los primeros días de su 
entrada, á fin de alimentarlos y reconstituirlos para que pue­
dan resistir las maniobras operatorias. Esto lo aprendí hace 
tiempo; y  así es que puedo recordar un niño de cinco años, 
anémico, con fiebre y gran eritema perineal por el contacto 
de la orina. No le operó hasta pasados muchos días, después 
de un buen plan reconstituyente. Extraje el cálculo el 13 de 
Noviembre, y el 23 pudo marcharse curado á su pueblo ( Ví- 
llasequilla). Si le opero cuando se me presentó, el éxito hu­
biera sido muy diferente.

Incidentalmente habló el Sr. San Martin de la alimenta­
ción como factor favorable para el éxito de la operación: y 
debo decir que también en esto reina ahora alguna exagera­
ción, al pretender que nuestros enfermos pobres se acos­
tumbren á los platos de los ricos, y  que sea preciso beban 
Champagne y Jerez á todo pasto, lo cual no puede ser, por 
el hábito y las costumbres de estas gentes, sobre todo en 
países donde, como sucede en Andalucía, es imposible.hacer 
comer á los trabajadores más que sustancias ligeras y fres­
cas durante sus faenas agrícolas.

No he lamentado en mis opera dos la infiltración urinaria, 
ni algún otro accidente que puede ser debido al traumatis­
mo; y aquí es oportuno que condene esa práctica de em ­
plear los dedos desgarrando los tejidos en que se opera. Ya 
sé yo que algunas veces hay que hacerlo por temor á herir 
ciertos vasos, y  que puede entónces ser conveniente; pero 
fuera de esto, nada hay que sustituya al bisturí, con el que 
se hacen cortes limpios, sin magullamiento alguno de los te­
jidos. Esto evita siempre accidentes que luégo quieren pre­
venirse con otras prácticas. La  infiltración urinaria es uno 
de los que más fácilmente pueden ocasionarse.

Para probar la inocencia de la talla perineal lateralizada, 
puedo citar un caso curiosísimo. Un niño de nueve años, 
procedente de Herencia, fué operado por raí el año de 1874; 
habiendo de particular, que al coger el cálculo se escurría 
de la tenaza, y fué preciso introducir un dedo por el ano y 
empujarle contra las cucharas. Reconocida la vejiga (y  
consta en mi libro de clínica, que «con cu id a d o ) nada se 
encontró.

A  los quince días estaba curado, y se puso en camino, 
viajando dos horas en carro raanchego, y  sintiendo después 
dolores en la herida y ligera fiebre. Una semana más tarde 
aparecen de repente dolores en el hipogastrio, fiebre y gran

agitación, descomposición del semblante, abatimiento gene­
ral y  acerbos dolores en el periné : los médicos nada aventu­
ran, porque el enfermo no se deja reconocer.

Vuelve la calma después de aquella tempestad, y  sólo 
queda cierta molestia y tirantez en la herida; de repente 
sale orina por la uretra con facilidad y voluntariamente. En 
el periné hay un tumor duro, muy sensible al tacto, cubier­
to por la piel rojiza y caliente. Tres días después se abre la 
herida, y  sale otro cálculo en forma de retorta, que pesa 10 
gramos y que articula perfectamente, como puede verse, con 
el extraido anteriormente, que parece un corazón, y que pesa 
otros 10 gramos. Este segundo cálculo, que debió quedar 
escondido entre los pliegues de la mucosa de la vejiga con­
traida, siguió para su salida espontánea el camino trazado 
por la herida de la operación ;_lo cual prueba el buen estado 
en que quedan aquellos tejidos, cuando se opera con el es­
mero debido.

Es oportuno el recuerdo del Sr. Creus respecto á la nece­
sidad de no olvidar la lesión renal; hasta en este caso heob' 
tenido buen éxito. Era un sujeto ya adulto, á quien extraje 
por la talla perineal un cálculo mediano y negro como el 
ébano. Se fué á su casa, en Alcalá de Henares, ya curado; 
y parece que al cabo de algún tiempo empezó á sentir nue­
vamente las molestias propias de los cálculos vesicales. Dis­
gustado por el porvenir que vislumbraba, se tiró al río, ata­
da una mano con un pié para no poder nadar, y  se ahogó. 
A l hacer la autopsia judicial, encontraron los riñones y ve­
jiga sembrados de calculitos de naturaleza parecida al ex­
traído.

Queda, pues, defendida la talla perineal lateralizada por 
la tradición y por la práctica, habiendo procurado hacer su 
elogio con los hechos recogidos por mí mismo, con toda es­
crupulosidad, y con los ejemplares á la vista, que se refie­
ren á dichos casos.

No por esto he de rechazar la talla hipogástrica; al con­
trario, celebraré que en manos del Sr. San Martin y de otros 
cirujanos haga cada día más progresos, llegando á competifi 
que hoy por hoy no lo creo así, con la talla perineal que he 
preconizado.

De todos modos, sepan los jóvenes que empiezan, que no 
se puede renunciar á la antigua talla, ni mucho ménos; y 
que sólo el tiempo dirá si se confirman ó no las lisonjeras 
esperanzas que hoy se conciben por algunos, respecto á ciei" 
tas novedades introducidas en la práctica quirúrgica.

Terminado el discurso del Sr. Cortejarena, y  habiendo 
trascurrido las horas de reglamento, se levantó la sesión.- 
E l Secretario perpétuo, Matías Nieto Serrano. *

SECCION OFICIAL

CUERPO DE SANIDAD MILITAR

DESTINOS, ASCENSOS, ETC.

Por real órden del 22 de Abril se niega el aumento de te 
plantilla del Cuerpo de Sanidad Militar del distrito de Gra­
nada, solicitado por el capitán general para que hubiera do9 
médicos, en vez de uno, en los hospitales de Alhucemas y 
Peñón de la Gomera.

Por real órden del 23 se aprueban las precauciones adop­
tadas por el capitán general de Burgos, aislando las compa­
ñías del regimiento Infantería de San Marcial en las qir® 
presentaron casos de viruelas.
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celona, D. Filiberto Llinas de la Tejera, solicitando que en 
atención á los servicios que como médico auxiliar del Cuerpo 
de Sanidad Militar prestó en el ejército de Filipinas, se le 
nombre médico segundo honorario ó se le conceda otra re­
compensa, por haber percibido la gratificación de 460 pesos 
anuales ínterin prestó sus servicios de médico auxiliar.

Por real órden del 26 se aprueban ios siguientes nombra­
mientos -de los médicos que, con derecho á la indemnización 
Beñalada en el caso primero del reglamento de 1 .o de Diciem­
bre de 1884, han sido nombrados por loa capitanes genera­
les de Valencia y Galicia para actuar en el juicio de exencio­
nes ante las Diputaciones provinciales:

D. Jenaro Bermudez Rodriguez, Castellón; D. Enrique Ar­
tiga Bort, Murcia; D. Isidro Lorenzo González Alberú, A lba­
cete; D. Enrique González López, Murcia; D. Eustasio 
González Velasco, Albacete; D. Isidoro Molina Herrero,. 
Denia; D. Ramón ClimentZimraerman, Sagunto; D. Manuel 
Pizarro Reyllo, Orihuela; D. Enrique Feito Martin, Alcira; 
D. José Mamely Navas, Játiva; D. Antonio Moneada Alvarez, 
Ceza; D. José Aparici Puig, Hellín; D. Antonio BernalDes­
calzo, Lorca; D. Ramón Olmos Belert, Vinaroz; D. José 
Sancbís Bergon, Chiva; D. Juan Vázquez Fernandez, Segor- 

D. Inocencio Pardo Lastra, Betanzos; D. José Romero y 
Herrera, Santiago; D. Jenaro Rodriguez Córdova, Lu go ; don 
Mateo Andreu Domeiiech, Mondofledo; D, Emilio Herraida 
y Alvarez, Tuy; D. Manuel Rivadulla Pereiro, Pontevedra;

José Casar Cid, Estrada; D. Manuel Baraja Fernandez, 
Orense, y D. José López y Castro, Verin.

Por real órdeii del 27 se aprueban los nombramientos de 
•os Sres. Jurado Parra, Bago Rubio y Granizo Ramírez para 
setuar en los reconocimientos que se verifiquen en las Dipu- 
•sciones de Jaén y Almería, con derecho á indemnización.

—  ----------------

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

SECRETARÍA GENERAL

A n u n c i o s  de  p e n s i ó n .
0-Régulo Ruiz, profesor de Medicina y residente en Ar- 

(Logroño), solicita pensión de jubilación.
I'O que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
efectos del Reglamento.
Madrid 23 de Abril de 1889.— E l secretario general, 
^ornez Pamo.

Bofia F/^cisca Lacasa, viuda del socio D. Pedro Burriel 
5'Hamos, solicita pensión de viudedad.

Ho que ge publica para conocimiento de la Sociedad y á 
efectos del Reglamento.

^ad rid  25 de Abril de 1889.— E l secretario general,
• G-otnez Pamo.

CONSULTORIO

PREGUNTAS

¿Pueden el Ayuntamiento y Junta municipal con- 
^ p a r a  todo el vecindario y obligar por 

está ^ ^ la cantidad señalada á loa vecinos que
‘Sualados con otro profesor? ¿Cuáles son las reales 

enes que lo prohíben ó autorizan? — F. M.

líxiste en este pueblo desde hace algunos años una•43.
UlDjp,, , - - - -- o
•itui  ̂ asiste á los partos, pero carece del oportuno 

•a faculte para ello, y  se desea saber cómo y á 
“  hay necesidad de dirigirse para formular una queja y

al mismo tiempo para que pague su correspondiente contri­
bución, que como industrial debe satisfacer. —  M. C.

144. Un sujeto de quince años, en riña con o*ro de la 
misma edad, recibe un golpe contundente en la región pa- 
rieto-occipital, y encargado desde el primer momento, por 
órden del señor juez municipal, de la curación de dicho h e ­
rido el facultativo titular, y  no considerando éste la lesión 
de pronóstico grave, se desea saber si el referido juez mu­
nicipal está obligado á ponerlo inmediatamente en conoci­
miento del señor juez de instrucción, ó puede, una vez for­
madas las diligencias, pasarse e! término de siete días sin 
dar parte al citado señor juez de instrucción. Además, pa­
sando la causa al Juzgado de primera instancia, ¿tiene el 
facultativo titular encargado de la asistencia derecho á per­
cibir honorarios por la asi.stencia prestada? — F. T.

145. Habiendo visto en el Consultorio la contestación á 
la pregunta 137, en la que se expresa que los médicos no 
municipales están exentos de pasar al subdelegado del dis­
trito la nota que reclame para el cumplimiento de la circu­
lar de la Dirección general de Beneficencia y Sanidad de 27 
de Febrero último, y no estando conforme con la resolución 
dada, debo preguntar:

¿Está vigente la circular de 16 de Setiembre de 1860, por 
la cual todos los profesores sin excepción deben remitir á la 
Subdelegacion un parte mensual según el modelo que en 
cualquier agenda médica se encuentra?

¿Está vigente el art. 26 del reglamento de Subdelegacio­
nes, por el cual los profesores de Medicina uo podrán ne- 
garse á suministrar aquellos datos sanitarios que la Subde­
legacion necesite para el cumplimiento de su cargo?

Si dicha circular y reglamento no están derogados, y no 
pueden estarlo, los subdelegados pueden exigir su cumpli­
miento á todos los profesores que ejerzan dentro de su ju ­
risdicción, y  cumplimentar de esta manera la circular cita­
da. Esta ha sido también la opinión del Exorno. Sr. Gober­
nador de la provincia de Oviedo, en la consulta que el sub­
delegado que suscribe elevó, por creer algún profesor que 
nadie tenía derecho á pedirle dato alguno por ser médico 
libre.

De no ser éste el criterio dominante, la circular sería anó­
mala é incumplimentable por las Subdelegaciones, pues 
sólo en aquellos pocos distritos donde sólo hubiese titulares 
podría llenarse el servicio estadístico, y  la circular tiene 
más alcance y áun puede interpretársela en un sentido más 
amplio, supuesto que no tenía que recordarse lo que ya es 
taba mandado, y al hacerlo la Dirección de Beneficencia y 
encargarlo á los alcaldes de los pueblos, podría ser para que 
resultase más eficaz su acción, dado que las Subdelegacio­
nes comprenden muchos Ayuntamientos. — Un subdele­
gado.

RESPUESTAS
142. La  real órden de 17 de Abril de 1877 dice bien cla­

ramente que el reglamento de Partidos no autoriza á los 
Ayuntamientos para contratar la asistencia facultativa de 
los vecinos pudientes, «á quienes no sería .¡.usto —  dice la 
citada real órden — que la Junta municipal obligase á ser­
virse en sus dolencias de un facultativo dado, ni que, como 
consecuencia inmediata de esto, en el caso de no merecer su 
confianza el titular, tuviesen que pagar, además del crecido 
sueldo de éste, lo que el médico particular les exigiese por 
su asistencia).

E l Ayuntamiento carece de facultades para imponer ese 
gravámen á los vecinos pudientes.

143. Si carece de título profesional no tiene por qué pa­
gar contribución por ese concepto. E l subdelegado es quien 
debe poner en conocimiento del gobernador la intrusión, 
para que éste la castigue.

144. A  juicio nuestro, el juez municipal no puede inter­
venir sino en los juicios de faltas, pero esto no nos interesa 
gran cosa á nosotros los médicos; allá ellos, jueces munici­
pal y de instrucción, se las entiendan como puedan y de­
ban. Si la parte condenada al pago es solvente, el médico 
encargado de la asistencia del herido debe cobrar siempre 
sus honorarios con arreglo al Arancel.

; ('

i '
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145, Están vigentes las disposiciones que cita el cónsul* 
tante, y, por tanto, están obligados «todos los profesores de 
la ciencia de curar, cualesquiera que fuesen su destino, 
clase ó categoría, á facilitar á los subdelegados de Sanidad 
los in fo ^ e s , datos y noticias que les pidan» para el mas 
exacto cumplimiento de lo prevenido en el reglamento de 
.Subdelegaciones, cuyo párrafo primero del art. 10 es bien 
claro y explícito. Pero esto no obsta para que nuestra con­
testación á la pregunta 137 esté perfectamente ajustada á la 
lógica y á la circular á que se refiere. Esta circular (27 
de Febrero) dispone que «por los alcaldes se ordene á los 
médicos municipales que den cuenta mensual al subdelega­
do etc.> ; luego el que no desempeñe tal cargo no está obli­
gado á ello por dicha circular, como dijimos en la respues­
ta 137. Lo que sucede es que el director de Beneficen­
cia y Sanidad ba creído que en España se bacía caso de las 
disposiciones emanadas de dicho centro y, por tanto, que
con arreglo á los arta 2.° y 16 del reglamemo de Partí-
dos vigente, no habría Municipio que no tuviese su médico 
correspondiente; de ahí que en la circular de 27 de Febret o 
último so7o se obligue á los médicos municipales. Claro es 
que no habiéndolos en muchos partidos, ni están asistidos 
como debieran los pobres, ni las estadísticas oficiales pue­
den ser nunca verdad, ni íiay posibilidad de combatir como 
es debido cualquiera enfermedad exótica ó indígena. Hé 
ahí, pues, la causa del error en que ha incurrido la Direc­
ción de Beneficencia.

GACETA DE LA SALUD PUBi:.ICA

Estado sanitario de Madrid.
Observaciones meteorolóoicas db la semana. —  Altura 

barométrica máxima, 708,56¡ mínima, 699,55; tempera­
tura máxima, 28o.2 ; mínima, 6°,6; vientos dominantes, 
O., ONO. y OSO.

Las inflamaciones agudas del pnlraon y la pleura siguen 
disminuyendo, pero no las bronquitis y laringo-bronquitis, 
que, aunque no intensas, siguen presentándose en crecido 
número. Los reumatismos febriles y las fiebres intermiten­
tes también han aumentado en frecuencia, revistiendo for­
mas muv variadas las segundas, y mostrando tendencia á las 
localizaciones musculares los primeros. Las fiebres erupti­
vas en los niños continúan siendo benignas, marcándose con 
intensidad solamente el sarampión.

CRONICA

que, apartándose de los elogios y ditirambos tan comunes 
en estos escritos, precisa con claridad las indicaciones de 
las aguas azoadas. Recomendamos, pues, su lectura á todos 
nuestros compañeros.

O pú scu los . -  Han llegado á nuestro poder dos opúscu­
los, Escritos en francés, del distinguido catedrático de Hip- 
tologia de la Facultad de Medicina de Bpcelona, Dr Ramón 
Y Cajal, Sobre la morfología y las conexiones de Inselementoji 
de la retina de los pájaros y Sobre el origen y la 
las prolongaciones nerviosas de la capa molecular del cei^hda, 
este último ilustrado con una lámina cromo-litografiada j 
otra simplemente litografiada. ,

También hemos recibido el Boletín Mensual de Estadisli 
ca de Buenos Aires correspondiente al mes de Febrero ul­
timo.

O tro  a s c e n s o . - P o r  fallecimiento del Sr. D. fomás 
Lletget, ilustrado médico director del lialneario de Areliena, 
ba sido ascendido á numerario del Cuerpo el &r. D, Kainon 
Amigó Brey, que era el primero de los supernumerarios.

E le c c ió n  de s ín d ic o s . - L a  elección de síndicos y nom­
bramiento de clasificadores en Madrid se verificará en ios

— A las doce de la mañana ; Periódicos
científlco.s y literarios. , , . , =

D in 9 de Mayo. — A  las tres de la tarde ; Dentistas.
D ía  10 de Mayo. — A  las once de la mañana : Farmacéu­

ticos. . • • am.
A la una de la tarde: Médico • cirujanos que ejercen am

bas profesiones. v •
A  las dos: Los que sólo ejercen la Medicina. _ ^
A  las dos y media: Los que sólo ejercen la  Cirugía.
A  las tres: Practicantes y sangradores.
A  las tres y media: Veterinarios.
M ed id as  p re v e n t iv a s . — La  apertura próxima de '* 

Exposición de París ha obligado al Consejo de Higiene 
Sena á adoptar estas dos resoluciones : 1.a Vacunar y rev 
cunar todos los nómadas, mercaderes y saltimbanquis q 
lleguen á París. 2.a No autorizar ninguna instalación si esi 
individuos no presentan un certificado que acredite lavai- 
nación ó revacunación recientes.

A e u a s  azoadas. —  A la amabilidad de nuestro ilustra­
do amigo Dr. D. Eloy Bejarano, médico-director del esta­
blecimiento de aguas azoadas de Madrid, debemos dos Pjern- 
plares de la Memoria que acaba de publicar con el titulo 
Resultados clínicos é indicaciones terapéuticas de las aguas 
azoadas artificialmente. Aunque la falta de espacio nos im ­
pide analizar con extensión esta Memoria, diremos no obs­
tante que en los cinco años que lleva de existencia el esta­
blecimiento de la calle de Valverde han acudido á tomar 
sus a<^uas 18.000 enfermos, de los cnale.s corresponden 
4 049 al pasado año 1888 ; pero como de éstos sólo consul­
taron con el Sr. Bejarano 1.108, á esta cifra se atiene en su
Memoria. . . í

De los 1.108 no halló este profesor indicado el tratamien­
to en 98. y los restantes 1.010 se distribuyen del siguiente 
modo • enfermos del aparato respiratorio (coriza, laringitis, 
bronquitis, tubereulósis. etc.) 786, de los cuales curiyon 
276, se aliviaron otros tantos, se desconoce el resultado 
en 124 y fué éste nulo en 110; enfermos del aparato circula­
torio 39 (curados 3, aliviados 25, sin resultado 7 ); del rií̂ res- 
tivo 137 (ourados 40, aliviados 63, sin resultado 11); del 
génito-urinario 20 (curados 10, aliviados 5, sin resultado 3), 
V discrasias 28 (curados 8, aliviados 6. sm resnltailo 5).

De los anteriores datos clínicos deduce el Sr. Bejarano las 
indicaciones terapéuticas de las aguas azoadas, cuyos fenó- 
menos culminantes son la sedación del sistema nervioso y 
la de los aparatos circulatorio, respiratorio y digestivo; re­
sultando de aquí la especializacion de este trataimonto en 
todos los afectos catarrales, ya tengan su_ asiento en as 
vías respiratorias, ya en las mucosas gástrica, intestinal ó 
génito-urinaria.

La  Memoria del Dr. Bejarano es muy digna de loa por­

p asa d o  p re s e n te  y  p o r v e n ir  de la s  f  L
A la bondad de nuestro ilustrado amigo el catedrático ft 
xiliar de la Facultad de Medicina de Valencia 
Cervera debemos un ejemplar del
tema qué sirve de epígrafe á estas lineas leyó en la ses 
inaugural de la Real Academia de Medicina de V a le ^  
Inútil es decir que este discurso mereció sinceros aP'J 
de todos, como se los tributamos nosotros desde las coi 
ñas de E l Siglo .

N u e v o  p u lv e r iz a d o r . — E l Sr. Galante, de París, 
indicación del Sr. Debove. ba con>triiido un aparato • 
cómodo para las pulverizaciones de cloruro de metilo- 
un tubo metálico envuelto en cantdum, en cuyo exir  ̂
inferior se encuentra una abertura filiforme, por uoi _ 
escapa el chorro de cloruro de metilo.

eficazmente la atención de i"'Ĵ  
Lj JU r t  ÍT1 jfA. i U \ - / t r o s  lectores sobre el anuncio 
farmacéutico Sr. Medina, inserto en este número. q«íent  ̂
drá especia! gusto en enseñar los medicamentos wieio» 
cuantos profesores visiten su establecimiento.

L L A M A M O S
o r í  T V T T 'P / ^  a á los señores médicos de proviD^ 
O I j  K U t i U A  limítrofes á la de Valencia, que
de aiguna Meante de farmacéutico, ó pueblo 
establecerse una farmacia que posee el luteresado. ŝ 
avisar á D. B, Tejero, Llano de la Zaidia, 5, bajo, \aiei

Acido fluorhídrico.-'S íuevo  tratamiento de 'a  tuber^ 
lósis por las inhalaciones de este agente. Aparatos ad 
en la farmacia del Dr. Madariaga, Plaza de la Indepcf^ 

cia, núm. 10.

M ADRID: 18:iH.-  E N R IQ U E  TEO D O R O , IM PRESO» 
A.mparr, 102, y Ronda de Valencia, 8. 
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AQTORIZACION DEL ESTADO Y DE LA ACADEMIA
Q fíin f l o ñ n  primera de todas las 
O U lilL 'J C U H  a^mas de mesa, aperitiva, 
muy digestiva; estómago.

Pf*Óf*ionco Bilis, Cálculos hepáticos, 
n  C U IC U oG  Ictericia, Gastralgia.
n á o ir á ú  Afecciones del hígado, de los 
u C v Il CC  rIiiones,Picdra,Diahetes.cólicos,
La Sociedad general es proprieLuria del 

Establecimiento termal y posée las fuentes 
mas antiguas que han fundado la estación 
dando a conocer universalmente el nombre 
de Vals. — Rila invita los consumadores a 
desconfiarse de las aguas a precios reducidos 
que trátan de sustituirse á las que el Cuerpo 
médico ha concedido en todas partes su 
alta aprobación.
las racoBtienda su gusto agradable; una botella por dlL

BUJIAS pare k Uretra.— LAPICES para el Útero 
CABEZALES VAGINALES.— SUPOSITORIOS
Los P o r t a -R e m e d io s  se  d is u e lv e n  a l  c o n ta c to  de 

l» í m ucosas, q ue  a ís la n  y  d e s c o n g e s t ío n a n .  P e r -  
auten á lo s  n ie d ío a m e n to s  o b ra r  d u ra n te  d o s  h o ra s  
per lo  m énos. L a s  B u j ía s  y  lo s  L á p ic e s ,  p o r  s u  paso  
J»rio y  s u  d i la c ió n ,  im p id e n  la  fo rm a c io u  de lo s
"watreñimiento*.

L REYNAL, 13, rué Rougemont, PARIS.
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RBSOP

e s t a b l e c im ie n t o  TERM AB

L'i [ H ! I'á
( F R A N C IA , d e p a rU m e n to  de l ’ A L u r n )  

Propiedad del ESTADO FRANCÉS
Administración: PARIS, 8,1.^ MoiitmaitreTEMPORADA DE BAÑOS

E n  e l e s U t i le c i iu íc n to  de V ic h y ,  u n o  de 
los m as c o n fo r la b le s  de E u ro p a , se encuen- 
b an b añ o s  y  cU o rro s  de to d a  e sp e c ie  p a ra  
ol tra tam ie n to  d e  la s  e n fe n n e d a d e s  d e l e.,- 
lóm ago, d e l iiig a d o , de la  v e j ig a , m a l de 
p ied ra , d ia b é te s .g o ta .c á lc a lo s  u r in a r io s ,e tc .

Todos lo s  d ia s  desde  e l i 5  de M a y o  a l 15 
de S e t ie m b re , T e a t ro  y  c o n c ie r to s  en el 
Casino. —  M ú s ic a  e n  e l p a rq u e . —  Sa lo n e s  
da le c tu ra , —  S a ló n  re se rv a d o  p a ra  la s  
señoras. S a lo n e s  de jn e go , d e  co nve rsa c ió n  
y de h ila r,. TodoB los caminos de hierro 
co n d u ce n  á Vichy. _____

t)«oo«itarios: D» Jote M* Moreno, calle
^ e y o r , ',13, ( l lu t i c a  d e  U  R e in a  M a d re ) .—  
F a rm ac ia s  de lo s  S r e a .M a r t in e z ,  J a c o m o l-  
h e zo , 62; B o r r e l l  h e rm an o s , M.® i l i q u e  
y .  J u s t .  R .  H e rn á n d e z ,  L o m a iia .

I^LOñORIS -  ANEMIA 
LINFA TISMO. 

«larabe y Grajeas
DE PROTO lODURO DE HIERRO

t.F. G IL L E
« “ interno d e  l o s  H o s p i t a l e s  d e  P a r í s .

Estos preparados ocupan hoy el 
Pí'imer puesto entre los ferruyi- 
Bosos, pues reúnen todas las 
ondiciones exigidas por la te- 

*^apeutica moderna :
Du r e z a  -  s o l u b i l i q a p

■NALTERABIL.IDAD.

î íOSlTO GENEBAL: A5. Roe Tmilliers, PARIS

AFECCIONES DEL CORAZON
! D e s o r d e n e s  de la. c ir c u la c ió n , P a lp ita o ion ea , Jnterm itenci& s. A fecc ion ea  \ 

n e r r z o s a s  y  H eu m a tism a lea  del co ra zón , H ip e r t r o ü a  ca rd ia ca , A s m a , ' 
Txais en  s u  p r in c ip io  tratadas con éx ito  p o r  e l cuerpo  m edico  desde hace mas de £0 años cou l o s '

GRANULES ANTIMONIAUX ou D’' PAPILLAUD
M E D I C A C I O N  A R S E N I C O - A N T I M O N I A L ,

Informe favorable do la Academia do Medloina de Parle. Sesfoaes del 8. 15y 28 de No?, j  6 de D«!. da 1870
DOSIS: 2 A 8 GRANULOS AL OIA

Depbiito General: rarmacía GIGON, 7, rueCoq-Héron. PARIS, yen lodiiluFtrmieiaa.

HIERRO OUEVENNE
El UNICO APROBADO por la ACADEMIA de MEDICINA de PARIS

Desde hace 50 años, los Médicos del mundo entero le consideran como el primero 
de los ferruginosos, á causa de su pureza, de sti poderosa actividad, de su 
facilidad  de adminiatracíon y porque no ejerce la acción caustica é irritante de 
las sales de hierro y de las preparaciones solubles.C u ra: ANEMIA, COLORES PÁLIDOS, PERDIDAS BLANCAS, POBREZA de la SANGRE.eto.

Si prescribe .* í* en Polvo i Z* en Grajeas, — D£>iíb por día r l & 2 roedidas »  6 2 á 4 grajeas.
D E S C O N F I E S E

de las Im itacioneaj EalsHloacionesácslca,U:siú í'erdaáero J iie rro it  Quevenne 
productos siempre Impuros, Ineflcacaa, Tendidos por vil precio.

Exigir, ADEMAS 0s la Firma de Quevenne kl Sello de la “  Union des Eahr¡cania**
i Depósito General del Verdadero HIERRO de QUEVENNE

('Ti-as/eriiio descie «í 2 rfe/"eferírí» ísns;0  ̂Une du Conservatoire, PARIS

Peptonas Fípsicas de Cbapoleaut
D E  C A R N E  D E  V A C A

Son neutrds; paras, no contienen glucosa, ni eloraro de sódio
ni tartrato de soua.

POLVOS DE PEPTONA DE CHAPOTEAUT
Completamente solubles, representan 5 veces su peso de carne. En 

vista de su pureza son los solos empleados por M . P A S T E U R  y  
to d o s  lo s  la b o r a to r io s  d e  f is io lo g ía  para la  cultura d e  lo s  
organismcMB m ic ro s c ó p ic o s

VINO DE PEPTONA DE CHAPOTEAUT
De un gusto muy agradable, se toma al principio de las comidas 

á la dósis de una ó dos copas de Burdeos. —  D ó s is : 10 gramos de 
carne de vaca por copa de Burdeos.

In d ic a c io n e s  : Anemia, Dispepaia, Caquexia, Debilidad, Repug­
nancia á loa alimentos, Atonía del estómago y de los intestinos, 
Convalecencia, Alimentación de las nodrizas, és los niños, de los 
ancianos, de los diabéticos y de los tísicos.

Depósito en París, 8, Ru ̂  Vivienne, y  en las principales Farmacias.

Cápsulas de Suliato de QuíiiiDa
de PELLETIEB, ó de las Tres Marcas

Estas cápsulas, del grosor de un guisante, fabricadas por los 
Sres An.MKT de L is l e  y  C‘« ,  sucesores de Pelle tier, contienen 
diez centigramos de Sulfato de quinina, garantizado por la
inscrijidón del nombre de P E L L E T I E R ................................rpeuitiEBj
Se entreabren en pocos minutos en el agua fría, r.o se endu- 
rocen como las píldoras y se tragan más fácilmente que las obleas 
medicaineriLosas.

Se e.xpenden en frascos de iO, 20, iOO, 200, 500 y 1000 cápsulas 

NuesTa Gasa prepara en iiiénlicas condicioDes las Cápsulas de: 
B ISU LFA TO  O í  QUIN INA -  B H O N IlD ñA TO  DE Q UININA  

VALEH IANATÜ D t  QUIN INA -  CLUB ID  B A TO  DE QUININA

Deposito en PARIS ; 8, Rae Vivienne, v kn la s  p r in c ip . FAtiMÁciA.s 
--------- ------------------------------------------------------------

DÉ G O R E E 2 IIE L O 0 E
PREPARADA POR D U S .A .R T , FARMACÉUTICO EN PARÍS 

Esta solución,inalterable y de composición constante.se halla exenta 
de los principios tóxicos é inactivos del Cornezuelo de Centeno y 
posee el grado máximo de actividad; se emplea en inyecciones 
bipodérmicas á proximidad del lugar de la hemorragia, á la dósis 
de 10 á -0 gotas en la. hemorragia puerpuerul la epistaxis incoercible, 
la liemopiisis y en las hemorragias más violentas; su acción positiva y 
potente se efectúa al cabo de 4 á 5 m inutos; esta solución se emplea 
interiormente, con éxito, en los mismos casos, especialm ente para 
provocar las contracciones del útero, en dósis de 20 á 25 gotas, 
vertidas en agua azucarada. La solución está contenida en tubos 
P-filíenos que se colocan fácilmente en el estuche del práctico. 

Depósito en París, 8, Rué Vivienne, y en las principales Farmácias.

I {'
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PRINCIPE,
Premiado en la Exposición Farmacéutica

A c e it e  baca lao  em u ls ion ad o  con  h ip o fo s fíto s  de 
ca l y  sosa.— La mejor forma de tomar el aceite, de agra­
dable sabor y mucho más reconstituyente y aniiescrofu- 
loso que el aceite puro.— Frasco al por menor, 2 ,5 0  pías.

V in o  de  p ep ton a .— Tónico nutritivo de uso constan­
te en las debilidades, anemia, dispepsia y gastralgia, su­
mamente agradable é inalterable.— Frasco al por menor, 
4  pesetas.

H ie r r o  d ia lizad o . — Forma sumamente grata de to­
mar el hierro sin que produzca astricción ni constipación 
de estómago. — Frasco al por menor, 2 ,5 0  pesetas.

F o s fa to  de h ie r ro  s o lu b le  ( Fórmula de Leras }. — 
Esta fórmu la reúne, cual ninguna otra de hierro, ser com­
pletamente soluble, clara como el agaa, sin olor ni sabor, 
no produce constipaciones é irritaciones de estómago ni 
astricciones, y e s  la más asimilable á la sangre; de aqui 
que se obtengan y comprueben ventajosísimos resultados 
en las clorosis y  anemias, que uuas veces por la edad, 
otras por debilidades generales, tangan y molestan á los 
enfermos; en las amenorreas, debilidades producidas por 
contiuuas hemorragias, bebres tifoideas, el F o s fa to  de 
h ie r ro  s o lu b le  es la preparación que reúne más venta­
jas.— Precio al por menor, 2  pesetas.

No más padecimientos de estómago.— Curación comple­
ta y radical de las gastralgias, dispepsias, acedías, vómi­
tos, etc., etc., con los P o lv o s e u p é p t ic o s  d e l D r. M a r­
t ín e z  M o lin a .— Como prueba de la bondad de este pre­
parado. en las muchas cajas vendidas, no sabemos de un 
solo caso que no se haya encontrado desde el momento 
de tomarlos un alivio casi instantáneo. —  Precio al por 
menor, 4  pesetas.

Catabros, toses y asma. — J a rab e  y  p a s t illa s  b a ls á ­
m icas.— El éxito constante de estas preparaciones duran­
te ocho años las hacen preferibles á cualquiera otra como 
pectoral calmante y  expectorante.— Precio al por menor, 
2  pesetas.

E n o la tu ro  acón ito , can ch a lagu a  y  d ig ita l. — El
que más disminuye la sangre, cara la plétora, anginas, 
liebres eruptivas y evi'a las congestiones.— Frasco al por 
menor, 2 ,5 0  |>esetas.

J a ra b e  d e  la o to fo s fa to  d e  c a l.— Los útiles resulta­
dos obtenidos en Terapéutica, principalmente en loa ni­
ños, que necesitan de tónicos reconstitayenles lo más so­
lubles posible, le recomiendan con ventaja al jarabe de 
rábano ú otras de las preparaciones tónicas reconstitu­
yentes. —  Precio al por menor, 3  pesetas franco.

Ja rab e  io d u ro  fe r r o s o  D u p a sq u ie r .— Está dan­
do grandes resultados en las afecciones linfáticas, escro­
fulosas, herpéticas, y  cualquier otra enfermedad que re­
conozca por causa una debilidad ó vicio de la sangre.— 
Precio al por menor, 3  pesetas.

L ic o r  y  cáp su las  de  b rea .— Conocidos de la mayor 
parte del público los resultados obtenidos con las prepa­
raciones de brea en las afecciones bronquiales, toses, ca­
tarros laríngeos y de la vejiga, irritaciones de la gargan­
ta, bronquios, y  en general en todos aquellos casos en 
que debeu usarse los balsámicos; su despacho es conti­
nuo, encontrándose siempre recientes.— Frasco al por 
menor, 2  pesetas.

D ob le  m a gn es ia  e fe r v e s c e n te ,  in ca lcá rea  y  an­
tib ilio sa . —  Su uso es muy general en las gastralgias, 
acedías y cualquier padecimiento del estómago; pero so­
bre todos estos casos, la aplicación mayor que hoy dia se 
da á la M a g n e s ia  e fe r v e s c e n te  es como laxante re­
frescante, para lo cual basta poner una cucharada gran­
de en medio vaso de agua, agitarlo y  tomarle precisamen­
te en la efervescencia.

Como refresco puede usarse las veces que se quiera al 
día poniendo una cucharadila de las de tomar café en medio 
vaso de agua; es muchísimo mejor que las gaseosas d e ^  
mon, agraz, grosella ó cidra.— Frasco al por menor, 2,50 
pesetas.

Depósito de todas las aguas minerales y específicos conocidos, siempre recientes y legítimos, así nacionales como 
extranjeros.— La Caso sí encarga de la remisión á provincias por correo ó ferrocarril, libre de envase.

La aceptación y frecuente demanda de nuestros chocolates purgantes y 
vermífugos para los niños, nos ha obligado á elaborarlos muy en grande, re­
sultando al por mayor á unos 5 céntimos la pastilla. Caja de 500 gramos con 
60 pastillas de tO gramos una, 15 reales.

Farmacia y  laboratorio del Dr. Marqués, Hospital, t09, Barcelona.

HELENINA
G O T A S  C O N O E N T E A D A S

TRATAMIENTO CURATIVO DE LA TÍ8Ü 
T LA TUBEROULÓSI3

Se dan prospectos á quienes lo eolic'" 
ten. Depósito central, farmacia de A' 
Coipel, Barquillo, 1 Madrid.

OBRAS DEL DR. PULIDO
OON EXTRAORDINARIA REBAJA, EN BENEFICIO DE LOS SUSCRITORES

DE «EL SlGLOi
Pías. Cánts.

La  Medicina y los médicos........................................... 3,00
París (viaje médico instructivo).................................  1,60
PJvolucion histórica de la Patología............................. 0,60
Una expedición á las cuevas de Artá .......................  0,25
Lactancia paterna (quedan muy pocos ejemplares) 0,75
Inoculación anticolérica de Ferran ............................  0,25
Bosquejos médico-sociales............................................. 1,00
De la ovariotomia en España,................  . . . .  0,60

‘  « M « l * * * ^ * * l  '

W f l I M U S r
I t n i B I K K *

TENIA Ó SOLITARIA
S e  e x p u l s a  e n  2  ó  8  h o r a s ,  te m a n d oLAS CAPSULAS TENIFUGAS

D 8  M O R E N O  M I Q U E L .  
A r e n a l ,  2 . M a d r id ,  y  p r in c ip a le »  

f a rm a c ia s .
60  r s .  f r a s c o ,  y . p o r  65 , se rem sW  

c e r t i f ic a d o  á  p r o v in c ia s .

para la 
latos y

toda enfermedad del pe­
cho, tisis, catarros, bron­

quitis, asma, etc.
A  media y una peseta la 

caja.
Van por correo.

f  [  i l i  í e d i c í l
Maravilloso para loa dolores 
de cabeza, jaquecas, vahí­

dos, epilepsia, parálisis, debili­
dad, males del estómago, del 
vientre y los de la infancia. 3 
y 5 ptas. caja. Van por correo.

el mejorpurgante antibilio­
so y depurativo, de acción 

fácil, segura y sin irritar aun­
que se usen por mucho tiem­
po. A  una peseta caja.

Van por correo.

Iespermatorrea y  esterilid^ '̂ 
cura segura y exenta de tod

peligro con las célebres
doras tónico-genitales 
Dr. Morales. A  7,50 pese»» 
caja. Van por correo.

Principales Boticas y  D roperlas  — Bepóslto; Carretas, 3§ , M a ir ll, Dr. MORALES, Especialista en Sífilis.
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LA MARGARITA
E N  L O E G H E Santibiliosa, antiherpélica, antiescrofulo­sa, antisiOlílica y reconstituyente.Según la PERLA DE SAN CARLOS, doc- lor D. Rafael Martínez Molina, con esta agaa se tiene

LA SALUD Á DOMICILIOEn el último año se han vendido
M á s  d e  DOS M I L L O S E S

DE P U R G A SLa clínica es la gran piedra de toque 8D las aguas minerales, y ésta cuenta 36 ANOS DE USO GENERAL Y CON GRAN­DES RESULTADOS, para las enfermeda­des que expresa la etiqueta.Depósito central, Jardines, 15, bajo de­recha, y se vende también en todas las farmacias y droguerías.
Para las inhalaciones de oxígeno, de 

ízoe, ácido fluorhídrico, etc., etc.
Instrucciones impresas gratis, calle de 

Atocha, 126 .

DOCTOR GONI

Especialista en las vías urinarias y matriz. — Montera, U ,  y  Alcalá, 6  ̂para los pobres.
jarabe de estigmas de MAIZ

Y BOEO-CITRATO D E  LITIN A
D E  R A H O K  A .  C O I P E L

Contra la gota, cálculos úricos del ri- 
Son y vejiga y  catarro de ésta.

Yrasco, 5 pts.
Barquillo, 1, farmacia, Madrid,

CQ
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LABORATORIO DE VENDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEA
(O R A TE S , 2, V A L L A D O L ID )

Medalla de oro en la Exposición de Barcelona.
En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de 

Medicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido infor­
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clinicas oficiales de Valla- 
dolid,(iel Hospití’ l Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algo­
dones liidrófilo, boratado, fenicado, saiicílico, iodofórmico; almohadillas 
de celulosa, estopa puríticada, hila tejida inglesa, hila tejida boralada, yu­
tes purilicado, salicilico, fenioado; catgut de los números 1, 2 y 3, catgut 
al ácido crómico, caulchuc en lámina, compresas de algodón higroscópico 
y antisé|ilico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa ai sublima­
do ql 3 [lor ÍOOO, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofórmica, liinoli- 
zada, etc,, en piezas de i metro daancho por b ce largo y en rollos de 10 
centímetros de ancho por 5 metros de largo; el mackinlosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los preciosde 
lodos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis.

•f _________  sBe inmediatos resnltados en i toda clase de indisposiciones | del tubo digestivo.
19
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Cura come ninguna otra me- 
y,i dlcación empleada hasta el día, toda clase de

VÓMITOS Y DIARREAS
(úe los tísicos, do los Dios y  de los viejos)

CÓLERA. TIFUS, REUMATISMO,

DEL ESTÓMAGO I
VÓMITOS

d e  l a s  e n a . 'b a x a z a d a s  :
E x i j & s e  c o m o  g a r a n t í a  l a  f i r m a  y r ú b r i c a  d e l  a u t o r  y  l a  m a r c a  d e  f á b r i c a  d e p o s i -  |  

:  t a d a ,  e n  l a s  f a j a s  y  e t i q u e t a s .  ^

9 .  < 2 ^ .

Se vende sólo en cajas d Fias. 3 '5 0  y  medias cajas a Fias. 2  en toda España
\ Depósito priacipal en Almería, F A R M A C IA  V IV A S  P É R E Z

DESDE DONDE SE HACEN REMESAS POR CORREO
De venta en las principales farmacias de España y Ultramar

V E N T A  A L  P O R  M A Y O R .— /Watfr/tf.- D . M e l c h o r  G a r c í a ,  C a p e l l a n e s ,  1. d n | i l i c a d o .
!= — Barcelona: S r e s .  H i j o s  d e  J o s é  V id a l  y  R ib a s ;  S o c ie d a d  F a r m a c é u t i c a  E s p a ñ o la  y  
E  d e  l o s  S r e s .  L o b o  y  C.*— Habana: F a r m a c ia  y  D r o g u e r í a  d e  D . J o s é  S a iT .á .— ^ uer/o  
1= Rico; D . F i d e l  G u i l l e r m e t y . — Afs/s^ í/eA- D . G u i l l e r m o  M i i l l e t .

I^iiiiiiiiiim...... . 8S
>[d

G R A N  E STA B LE C IM IEN T O  H ID R O ; M IN E R A L  DE B E T E LU
Estaciones de feiTOcarri! de Tolosa en la linea üel Norte y de Irurzun en la 

de Pamplona. — Dos manantiales de aguas minerales de clases diferentes.
1. “ Manantial sulfurado-sádico, termal, muy nitrogenado, lil único de Es- 

|)aña que por su moderada sulfuración, copiosa maletia orgánic.a, templada 
ternialidad (2i®) y abundante ázoe ó nitrógeno, posee acción eficaz sobre el 
aparato respiratorio, sin peligro de excitaciones exageradas, ya directas ó de 
origen reflejo. Contiene 25,33 cenlímeiros cúbicos de nitrógeno por lilro, pro­
porción notable, teniendo en cuenl- que las demás aguas de su clase, como las 
de Bouzas, Ziiazo, ele., además de ser frías, no exceden de 12 centímetros cúbi­
cos. Esta ligua goza de antiquísimo y universal crédito corno la más eficaz para 
el li-alamien!o de los corizas, faringitis, laringitis, bronquitis, broncoectasias, 
y  neuinonias crónicas, enlisernas y procesos pulmonares caseososy tuberculo­
sos infebriles y de carácter tórpido, lo mi.cmo que para el de los catarros y pa­
decimientos (le todas las muco.sas en general, comprendiendo la de la matriz.

2. ® Manantial clorurado-sódico-bicarbonatado termal (24°). Indicado en el 
iralamienlo do las enfermedades del aparato digestivo y vías urinarias.

El Establecimiento de Beteiu, dotado de perfecta é inmejorable instalación, 
se abre al público el 15 de Junio.— Precios económicos. Para noticias y deta­
lles dirigirse al gerente de la Sociedad balnearia en Beteiu.
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